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  CAPITULO PRIMERO


  Ya nadie se peleaba, pero el ruido de los disparos seguía en la calle principal de Cotty Hill. Procedían desde el interior del saloon y, por centésima vez en aquella mañana, el viejo sheriff Harley Russell salió al porche.


  Pero no pasó de allí.


  Se limitó a mirar al fondo, a la fachada de dos pisos del edificio desde el cual le llegaba el ruido de los disparos. Las detonaciones no cesaban y, al escuchar los pasos de su ayudante tras él, el sheriff comentó, con rabia y cansancio:


  —Lo están celebrando, Deam… Sí, muchacho. ¡Celebran su victoria!


  Casi desde sus dos metros de altura, el joven comisario Deam Lee también clavó la mirada en la fachada del Ocean Saloon, mirando por encima de los hombros de su jefe. Sus grandes manazas se crisparon, y su voz ronca rezongó, conteniendo la cólera que sentía:


  —¡Cerdos! ¡Abusan de su fuerza!


  —No, Deam… De su fuerza, no, muchacho. Como fuerza, hay suficientes hombres en Cotty Hill como para aplastar a esas doce cucarachas. Pero los hombres de Dunn son profesionales del revólver, y nosotros…


  —Lo que nos falta es valor, señor Russell.


  —Tranquilo, Deam… ¡Tranquilo! Tampoco es eso.


  Tras su segunda negativa, el sheriff de Cotty Hill prefirió volver al refugio de su oficina, y su mano callosa se apoyó en uno de los hombros de su ayudante. Conocía muy bien al impulsivo Deam Lee, y lo prefería vivo a muerto.


  Ya estaba bien de muertos en Cotty Hill.


  Tres días antes, cuando aquel condenado Dunn Hunter apareció por allí, con sus hombres, la tranquilidad quedó rota en aquel pequeño pueblecito del estado de Kansas, al otro lado de la divisoria de Colorado. La gente les vio atar los doce caballos frente al Ocean Saloon y, al poco, todos los parroquianos del elegante James Zagury salían expulsados a patadas de allí.


  Todos, excepto el pobre viejo Giuseppe.


  Luego se supo que se había resistido, y que uno de aquellos pistoleros vació el cilindro de su revólver en el cuerpo del anciano.


  Lo arrojaron a la calle como a un pingajo, poco antes de que también todas las coristas de James Zagury salieran del saloon, aterradas y gritando como locas.


  Fue cuando quiso intervenir el sheriff de Cotty Hill, con sus dos ayudantes. En la puerta del Ocean ya montaban guardia dos de los doce pistoleros, y uno de ellos les gritó:


  —¡Largo, amigos! Dunn está resolviendo una cuestión muy «personal» ahí dentro.


  El viejo Harley Russell siempre recordaría el cadáver del anciano Giuseppe, cosido a balazos sobre el polvo de la calle. Siempre se avergonzaría de haberse limitado a preguntar a los dos pistoleros, señalando al muerto:


  —¿Por qué? ¿Por qué han hecho esto…?


  El indeseable que les dijo que se marcharan, contestó con desprecio:


  —¡Él se lo buscó! ¡Fuera! ¡Largo de aquí, o también vosotros…!


  Había sido un reto, aquella velada amenaza.


  Un claro reto a tres hombres que representaban la ley. A tres hombres que lucían sus placas, y habían prometido que darían sus vidas por defender la justicia y la equidad en Cotty Hill.


  Sí: Harley Russell jamás podría olvidar que en aquellos instantes críticos había claudicado.


  Doce años luciendo aquella placa, para al fin traicionar a los confiados vecinos que, reelección tras reelección, le habían elegido.


  Y lo peor fue que también se traicionó a él mismo. ¡Ya no sería nunca más hombre!


  Solo le justificaba lo que pasó, cuando nuevos disparos tronaron en el interior del Ocean Saloon y, al poco, tres hombres más eran arrojados fuera del local.


  Tres hombres más, sin vida…


  Como hipnotizados, el sheriff y sus dos ayudantes clavaron los ojos en las nuevas víctimas. Se trataba de Charlton, de Evans y de William: empleados de James Zagury, quien, a su vez, se puso a gritar en el interior del edificio de su propiedad.


  A gritar como un loco, como si alguien le estuviera martirizando brutalmente.


  La voz del pistolero que había hablado, les sacó de su aturdimiento, al repetir, con su «Winchester» ya enfilándoles a los tres:


  —¿Se van, o reciben lo mismo, sheriff?


  Por desgracia, el comisario Claude Pourse no quiso obedecer. Algo debió sentir aquel hombre de cincuenta años, que le obligó a salir de su pasividad para bramar a su vez:


  —¡Vosotros sois los que os largaréis de aquí! ¡Pero para ir al maldito infierno! ¡Os vamos a…!


  No pudo gritar más.


  Dos secas detonaciones tronaron a la vez. El «Winchester» del pistolero y uno de los «Colt», calibre 45, de su compañero, abrieron fuego.


  Claude Pourse se desplomó sobre el sheriff y su otro ayudante Deam Lee, cuando a su vez se disponían a disparar.


  —¡Quietos, estúpidos!


  Todo resultaba tan brutal, tan irreal e infrahumano que, más por el miedo a morir, quedaron paralizados ante la orden, por el horror.


  Por el horror de la tragedia que se desarrollaba ante sus ojos.


  Ante todo, aquello, el viejo sheriff de Cotty Hill volvió a musitar:


  —¿Por qué? ¿Por qué todo esto…?


  La voz impersonal del pistolero del «Winchester» repitió a su vez, con desgana:


  —Lo dije, sheriff… ¡Asuntos «personales» de Dunn!


  Ya no fue preciso que les volviera a ordenar que se retiraran. Estaba bien claro que también les coserían a balazos, nada más que volvieran a protestar con un simple pestañeo.


  Era preciso obedecer.


  Por eso, el sheriff Harley Russell se había inclinado sobre el cadáver de su ayudante más antiguo, al musitar al otro:


  —Ayúdame, Deam…


  Cargaron con el cadáver, y trasladaron al comisario asesinado a la carpintería de Kim Harrison. Allí encontraron también los cuerpos sin vida del viejo Giuseppe, el del barman Charlton y los de William y Evans, los tres empleados del Ocean Saloon.


  Uno de los vecinos que trasladó los cuerpos, comentó, cabizbajo:


  —El señor Zagury no tardará también en estar aquí. ¡Deben estar despellejándole, a juzgar por los gritos que da!


  —¿Qué buscarán esos canallas? —comentó otro.


  El sheriff de Cotty Hill cortó todos los comentarios, y pidió a sus convecinos que informaran a todo el pueblo lo que estaba pasando. Él y su joven ayudante Deam Lee no se podían enfrentar solos a los doce pistoleros visitantes: pero si dentro de una hora se reunían en su oficina todos los hombres que no estuvieran dispuestos a aguantar semejantes salvajadas, quizá…


  Dentro de una hora…


  ¡Vana ilusión!


  Harley Russell y su comisario Deam Lee habían estado esperando dos días. Pero no se presentó nadie.


  ¡Nadie!


  Cotty Hill se convirtió en un pueblo aterrado por el miedo.


  Dominado por aquellos doce pistoleros que, sin ninguna clase de freno, empezaron a hacer de las suyas. Comieron, bebieron, se afeitaron gratis y hasta asaltaron la pequeña sucursal del Banco de Wichita, una oficina donde algunos granjeros y ganaderos depositaban su dinero, para que más tarde fuese trasladado a la central de la ciudad.


  Al segundo día, hubo más muertos.


  Bernard Ruskin intentó evitar que cuatro de aquellos desalmados abusaran de su esposa. Lo único que consiguió fue morir como un hombre: defendiendo su honor.


  Pero su joven esposa perdió ambas cosas: su honor y su vida.


  Ante aquello, por algunas horas se creyó que el pueblo, aplastado por el miedo, despertaría. Hubo reuniones furtivas en las casas, se habló, se amenazó y hasta muchos creyeron ponerse de acuerdo.


  Palabras: buenas intenciones nada más.


  El miedo siguió agarrotándoles, incapaces de dar el paso decisivo que les librase de aquella pesadilla.


  Una pesadilla que no dejaba de hacerse patente, por los gritos de dolor que, dentro del Ocean Saloon no dejaba de dar el dueño del edificio, el rico y en otro tiempo elegante James Zagury, a quién debían seguir torturando, hora tras hora.


  Hasta que murió.


  La mañana del tercer día arrojaron su cadáver a la calle, desde lo alto de una de las ventanas del primer piso. Muchos vieron que James Zagury había dejado de ser un hombre bien vestido y elegante, ya que prácticamente le arrojaron medio desnudo y con todo el cuerpo lacerado.


  Un despojo humano, que ya no gritaría más.


  Dentro de su oficina, cruzando las callosas manos sobre la mesa, el viejo sheriff Harley Russell comentó:


  —Han debido sacarle, al fin, la información que buscaban.


  Deam Lee no dejaba de mirar al exterior, por la ventana, y preguntó:


  —¿Qué podían querer saber de él, señor Russell?


  —No sé, muchacho… Pero James Zagury fue un pájaro de cuenta, antes de establecerse aquí y montar su saloon. Pudo tener relaciones con Dunn Hunter o algunos «negocios» con esa banda y…


  Se interrumpió, para al fin añadir:


  —De todas formas, el pobre ya ha saldado sus «cuentas».


  —¿Cree que ahora se marcharán?


  —Esperémoslo, Deam. ¡Esperémoslo así, muchacho! Si no…


  Siempre impaciente, el joven comisario volvió a indagar:


  —¿Qué hay de la ayuda que pidió a Arkansas City?


  El sheriff tomó un papel de la mesa y aclaró:


  —Walt Jones viene.


  —¿Él solo?


  —No: con sus ayudantes.


  —¿Cuántos son?


  —No lo sé, muchacho. No lo especificó… ¡Pero sí pide mil dólares!


  Deam Lee se puso a pasear nerviosamente por la oficina. Sus grandes manos, dedos largos y poderosos, no dejaban de abrirse y cerrarse, y masculló:


  —¡Es una vergüenza, señor Russell! Más de quinientos hombres en este pueblo… ¡Y tener que pedir ayuda!


  —Tranquilízate, Deam. No quiero verte muerto, como al pobre Claude.


  —¡El hizo lo que debía!


  Con un hilo de voz, el viejo sheriff quiso saber:


  —¿Me reprochas algo, Deam?


  Por un instante, las cuatro pupilas se taladraron. Al fin, pareció dulcificarse algo la mirada del joven comisario, al negar con voz contenida:


  —No, señor Russell… No le reprocho nada. Solo que…


  —Solo que piensas que es mejor haber muerto como Claude, que seguir viviendo como tú y como yo. ¿Verdad, muchacho?


  —Nos pagan para…


  —¡No para suicidarnos! —le atajó su jefe.


  Con pasos también nerviosos, el viejo sheriff, una vez más, salió al porche y, desde la puerta, señaló al final de la calle, al decir:


  —¡Te repito que esos canallas son profesionales del revólver! Dunn Hunter siempre se ha rodeado de los mejores pistoleros. Tú eras muy niño cuando ese canalla ya estaba dando guerra. ¡Y no creas que luce veinte muescas en sus revólveres para presumir!


  —¿Veinte muescas…?


  —¡Sí! Y te aseguro que ha olvidado grabar otras veinte más, por lo menos. Cada uno de esos tipos puede tumbar a diez de nosotros, antes de volver a cargar sus revólveres. Admito que esta cobardía colectiva es lo que les permite seguir aquí, pero, en parte, justifico que ninguno de los vecinos se decida y…


  Se interrumpió, al ver a un hombre cruzar la calle directamente hacia el porche del Ocean Saloon. El sheriff de Cotty Hill conocía muy bien a todos los vecinos, y por eso preguntó:


  —¿A qué diablos irá Terence ahí?


  El joven comisario también se asomó, comentando:


  —Debe ir a llevarles la comida. ¿No ve esas dos cestas bien cargadas?


  —¡Maldita sea! Eso indica que aún van a seguir aquí y que…


  Al volver junto a la mesa, el sheriff nuevamente leyó el papel recibido, y masculló:


  —Ese Walt Jones ya debería estar aquí, con sus ayudantes.


  —¿Tanto confía en él, jefe?


  —Hay para confiar, Deam. En Wyoming, liquidó a la banda de Franciscus, el mexicano. En Rock Spring, limpió la comarca de cuatreros. Dos años más tarde, en Laramie, venció en duelo a Riskau Palmes y a su hermano Smoky. Últimamente, ha «pacificado» Cheyenne City y ha sido una suerte que estuviera por aquí, y poder contar con él. Creo que…


  Harley Russell se caló el raído sombrero hasta las orejas, al pedir tras breve pausa:


  —Vamos, Deam. Dijo que se bajaría en el apeadero de Hutchison.


  —Eso queda a seis millas.


  —Lo prefiere así. Dijo que Dunn y los suyos no deben saber que viene hacia aquí, con sus ayudantes.


  Por la fuerza de la costumbre, cada vez que salía de su oficina, Deam Lee se ajustó el cinto con el revólver, y alzó uno de sus largos brazos para tomar del armero su rifle: pero aquella vez la voz de su jefe le advirtió:


  —Sin armas, Deam. Ya sabes la orden de Dunn. Si nos ven salir del pueblo armados, pueden pensar que…


  Con cierta ironía que no fue capaz de contener, el joven comisario apuntó:


  —¿Dijo la «orden de Dunn», señor Russell? ¿Desde cuándo un sheriff recibe órdenes de un bandido?


  Harley Russell se sintió herido, pero se contuvo, limitándose a replicar:


  —Desde que Dunn llegó aquí, todos hemos hecho lo que sus hombres han querido. Así es que lo dicho, muchacho. ¡Sin armas!


  —¡O. K., jefe! No se irrite.


  —Es mejor así, Deam. Son capaces de disparar, si ven que…


  Y los dos salieron de la oficina, desarmados.


  CAPITULO II


  Hutchison solo era un apeadero, a seis millas de Cotty Hill.


  Cuatro casuchas viejas y descuidadas, que servían de pequeña estación, antes de que la línea férrea torciera hacia el macizo montañoso del Junction, para enfilar hacia Wichita.


  Allí también solían parar las diligencias.


  El tren solo paraba algunos minutos en Hutchison para reponer agua. Y para que los pasajeros bajaran o subieran, según iban o venían de Cotty Hill, de Silverton o de otros pueblos vecinos, que llegaban hasta allí cuando preferían los cómodos vagones a viajar sobre la silla de un caballo.


  En el apeadero de Hutchison solo había un empleado: el rudo y áspero ex sargento Woody Spencer, que compartía su soledad y las tareas propias de su Cargo con un joven indio, huido de la reserva de los shoshones, que, por alguna razón que a nadie le interesaba, seguía allí con el consentimiento de la compañía.


  Las cuatro casuchas cercanas al mísero apeadero de Hutchison, distantes también entre sí, eran pequeñas granjas, que apenas daban para mantener a sus dueños. Gente que prefería vivir alejada de los núcleos urbanos, aferrada a sus tierras y costumbres, que nadie era capaz de hacer cambiar.


  El sheriff de Cotty Hill detuvo su montura y, tras otear el lejano horizonte, anunció:


  —Ahí viene el tren.


  Un penacho de humo negro anunciaba, en la lejanía, la proximidad de la locomotora, que arrastraba, cansinamente, cuatro vagones. El joven comisario Deam Lee también se fijó en la lenta marcha de la máquina, y preguntó:


  —¿Por qué llegan en tren, señor Russell? ¿Walt Jones y sus ayudantes no son buenos jinetes?


  —Supongo que sí. Hombres como esos lo suelen ser. Pero dijo que le esperásemos aquí y… Vamos al apeadero, Deam. Saludaremos al cascarrabias de Woody.


  Woody Spencer era un hombre alto, macizo y pelirrojo, que en sus tiempos de sargento en el ejército debió poseer fuerzas de titán. Saludó a los dos representantes de la ley con un gruñido que pretendía ser amistoso; luego se volvió al joven indio shoshone, y le pidió:


  —La garrafa, Viento.


  Harley Russell rechazó la invitación:


  —Gracias, Woody. No tengo ganas de aguardiente.


  —¿Qué le pasa, sheriff? ¿No le gusta el mío?


  —No.


  —Pues a Viento y a mí, sí. ¡La garrafa, chico!


  El empleado del ferrocarril se volvió hacia el joven comisario, al indagar:


  —¿Y tú, Patas Largas?


  Deam Lee sonrió, sin darse por ofendido. Sabía que Woody Spencer jamás llamaba a la gente por su nombre. Él tenía la manía de «bautizarlos» otra vez, y a su peculiar manera.


  —No, gracias, Woody: tampoco bebo.


  —¡Mejor! Más para nosotros.


  —No deberías darle al chico ese matarratas, Woody —opinó el sheriff—. No le dejará crecer.


  —¡Mejor! Así gastará menos tela en vestir.


  Era una de las «bromas» del ex sargento, porque la verdad era que el joven indio iba medio desnudo: solo llevaba unos gastados pantalones de cuero curtido, cubriéndole sus robustas piernas. Además de su larga mata de cabellos, largos, lacios, ásperos y negros como ala de cuervo.


  Tras beber un trago doble, el empleado del ferrocarril indagó:


  —¿A quién esperan?


  —A un tal Walt Jones y sus ayudantes.


  —¡Ah! He oído ese nombre. ¿No es el tipo de la matanza de Holy Cross?


  —Creo que sí, Woody. Pero no fue una matanza. Walt Jones se enfrentó con la banda de Hollyday y…


  —¡Fue una matanza, leñe! ¡Una sucia matanza!


  —Como quieras, Woody —admitió el viejo sheriff—. Contigo no se puede discutir.


  Las botas de los dos representantes de la ley taconearon sobre las tablas del reducido andén. Hacia calor, y el sol ascendía en su carrera en un cielo azul claro, limpio de nubes, pero manchado por las bocanadas de humo de la locomotora que se acercaba resoplando, como fatigada de la jornada.


  La máquina frenó la marcha de los cuatro vagones, entre chirridos de hierro y nuevos resoplidos. Como una ágil ardilla, Viento trepó sobre el armazón de madera para cumplir su trabajo de aprovisionar de agua la locomotora. Woody Spencer también salió de la pequeña casa de madera y, a grandes voces, se puso a saludar al conductor y al fogonero. No se podían precisar sus palabras, pero se adivinaban reniegos, insultos y palabrotas, que bien podían interpretarse como saludos amistosos.


  Desde la máquina, le respondían igual.


  ¡Lo de siempre!


  Harley Russell y su joven ayudante se desentendieron de ellos y, con ojos anhelantes, trataron de localizar a los viajeros que esperaban descenderían.


  El sheriff de Cotty Hill había oído hablar mucho de aquel Walt Jones, pero no le conocía personalmente. No obstante, dado el «oficio» de aquel hombre, no le costaba mucho trabajo imaginárselo.


  Y sin embargo…


  Del segundo vagón tan solo descendió un pequeño viajero, seguido de su perro. Un niño mal vestido y andrajoso, que apenas habría cumplido los diez años, con un mugriento morral colgado a la espalda, donde debía llevar todas sus pertenencias.


  El perro que se sentó junto al niño parado, casi le aventajaba en estatura. El fuerte calor obligaba al animal a tener media lengua colgando fuera de la boca, mostrando a la par unos colmillos poderosos, que debían ser de cuidado, cuando se enfadara. No obstante, tanto la actitud del perro como la del niño parecían pacíficas y como de espera, con los ojos fijos en los dos representantes de la ley, que a su vez les observaban.


  Harley Russell recorrió con la vista los otros vagones, esperando que nuevos viajeros descendieran. Walt Jones le había dicho que llegaría en aquel tren, y que bajaría en el apeadero de Hutchison.


  —¡No ha venido! —rezongó, malhumorado, el joven comisario.


  —Lo veo, Deam.


  —Y ese niño con su perro… ¿Qué diablos hace ahí parado, mirándonos?


  —No sé, muchacho… ¡No sé!


  Junto a la máquina, el áspero vozarrón de Woody Spencer anunció:


  —¡Ya puedes arrancar hacia el infierno, Karl! ¡Arrea!


  El joven indio retiraba la manguera de aprovisionamiento de agua, volviendo a descender como un ágil mono para situarse junto al fornido ex sargento. La locomotora nuevamente resopló con fuerza, para ponerse en marcha lentamente, con grandes jadeos de vapor.


  Los cuatro vagones empezaron a desfilar cada vez a mayor velocidad, ante el desilusionado sheriff y su ayudante, que comentó:


  —Ese Walt Jones ha tenido miedo. Se ha enterado de la clase de «trabajo» que le esperaba en Cotty Hill, y no ha querido enfrentarse a los hombres de Dunn Hunter.


  —Me extraña, Deam. Pero ha debido ser así. Porque si no…


  Harley Russell se interrumpió, clavando los ojos con fijeza en el hombre que, al otro lado de los raíles, a su vez, les contemplaba a ellos con media sonrisa en sus labios.


  Quedó claramente ante ellos cuando los vagones dejaron de pasar, con la silla de montar al hombro, un rifle «30-30» en la otra mano, y luciendo en sus estrechas caderas un «Smith& Wesson» del calibre 44.


  Deam Lee salió de su mutismo ante el desconocido, al indicar:


  —¡Mire, señor Russell!


  —Le veo, Deam.


  El desconocido no podía pasar inadvertido en ninguna parte, y no solo porque ahora su alta silueta quedase recortada allí en la calurosa mañana, con el fondo del árido paisaje. Podía decirse que era uno de esos hombres que destacan entre una multitud, tanto por la fuerza del magnetismo de sus ojos grises, como por toda su figura.


  Alto, con hombros muy anchos, brazos largos y tan musculosos como debían serlo sus robustas piernas, embutidas en unas botas de media caña, adornadas con unas grandes espuelas mexicanas, que debían ser de plata. Vestía camisa de franela a cuadros, chaleco negro de piel bien curtida y pantalones marrones de pana, nada de todo ello en muy buen uso.


  Pero, por su curtido rostro, parecía ser el hombre más feliz de la tierra.


  Su boca, grande y de labios sensuales, sonreía, mostrando una doble hilera de dientes fuertes y blancos, que contrastaban con su piel tostada, en el rostro anguloso de mentón enérgico.


  Pero lo que más atraía eran sus ojos: grises, reidores, pero a la vez de mirada penetrante, como si su joven dueño mirase desde un trasfondo más allá de las cuencas. Como si con su mirada desnudara a la gente, penetrando a la vez en ella.


  Su mano izquierda descargó con facilidad la silla de montar, al preguntar con tono seguro:


  —¿El sheriff de Cotty Hill, señores…?


  Harley Russell carraspeó:


  —¡El mismo! Usted debe ser…


  —Walt Jones.


  Aún les separaban los raíles de la línea férrea, y ambos tenían que alzar la voz. Pero el recién llegado salvó la distancia con flexibles zancadas, y quedó ante los dos representantes de la ley, demostrándoles, al estar más cerca, su elevada estatura. Luego, tendió su mano con gesto franco, al musitar:


  —Encantado.


  Tras estrechar aquellas manos, aquel hombre ladeó la cabeza y, señalando hacia donde seguía su silla de montar, comentó:


  —Nunca llego por dónde me esperan. Ustedes comprenderán…


  Y aún añadió, ampliando su sonrisa:


  —Ya saben… En mi «oficio», hay que evitar las sorpresas. Por eso descendí del vagón por el otro lado.


  —Bien, bien, pero… —el sheriff de Cotty Hill volvió a carraspear, antes de opinar—. Usted dijo que llegaría con sus ayudantes.


  —Es lo que hice.


  —¿Cómo…?


  Walt Jones volvió a ladear la cabeza en dirección hacia donde seguían esperando silenciosamente el niño y el perro, al indicar:


  —Ahí los tiene.


  Tanto el sheriff como el comisario volvieron a prestar atención al muchachito y al perro que, tras recibir una señal, se acercaban. Hasta que una de las grandes manos de Walt Jones se posó sobre los cabellos rubios del niño, al decir:


  —Les presento a Sandy y a «Sultán».


  El niño inclinó la cabeza.


  El perro ladró…


  Y Harley Russell se sulfuró, al objetar, entre sorprendido e irritado.


  —¡Oiga, Walt! ¡No estamos para bromas ni para perder el tiempo!


  —No son bromas, sheriff. ¡Ellos son mis ayudantes!


  —¡Maldita sea! Pero… ¿usted sabe para qué le hemos llamado?


  —Así es.


  —¡En Cotty Hill están Dunn y sus hombres, leñe!


  —Lo sé —volvió a admitir lacónicamente Walt Jones.


  —¿Qué lo sabe, y trae como «ayudantes» a un… un…?


  —Cuidado, sheriff. Se llama Sandy, tal como le he dicho.


  —¡Qué diablos! ¡Es un mocoso! Y eso… ¡Eso es un sucio saco de pulgas!


  El perrazo volvió a ladrar.


  Y ahora, de forma mucho menos amistosa.


  —¡Quieto, «Sultán»! —le apaciguó su extraño dueño.


  A Deam Lee le dio por reír. No sabía si por ver el enojo en el rostro acalorado de su jefe, o por la forma en que aquel perrazo de lanas le ladró al viejo sheriff. Pero quiso suavizar la situación e intervino:


  —Bien, Walt… ¿De veras cree que con sus… con sus flamantes «ayudantes» podrá limpiar de esa escoria a Cotty Hill?


  Sin asomo de dudas, el joven aceptó con firmeza:


  —¡Lo creo! Para eso estamos aquí.


  —¿Es que lo va a hacer de alguna forma «especial»?


  —Usted lo ha dicho, comisario. De una forma muy… ¡Pero que muy «especial»!


  Harley Russell había logrado sobreponerse a su sorpresa y disgusto, pero sin dejar de secarse el sudor que cubría su frente. Al fin, volvió a calarse el raído sombrero, miró a la silla de montar del alto forastero y objetó:


  —Bien… ¿Y su caballo?


  —Necesitaré dos, sheriff. El otro para Sandy.


  Taconeando con fuerza sobre las tablas del andén, el vozarrón del sheriff llamó:


  —¡Woody! ¡Woody!


  El ex sargento pelirrojo asomó su rostro desde la casucha de madera:


  —¿Qué diablos quiere ahora, viejo mofeta?


  —¡Dos caballos!


  —¡Al diablo!


  —Woody… ¡He dicho que quiero dos caballos!


  —¡Narices!


  —Ve a la casa de postas y tráelos. ¡Y rápido!


  —Está bien… ¡Está bien! No hace falta chillar.


  Medio minuto después, el mismo vozarrón ordenaba a su vez:


  —¡Viento! Dos pencos para los «señores».


  El joven indio, con su diligencia habitual, obedeció.


   


  CAPITULO III


  Walt Jones dejó la cafetera, bebió el café de un solo trago y, tras acercarse a la ventana, indagó, al señalar al exterior:


  —¿Dicen que es en aquella casa?


  —Sí; donde hay el rótulo del Ocean Saloon.


  —¿Cuántos son?


  —Doce.


  El sheriff terminó de liar el cigarrillo, encendió un fósforo y, tras lanzar la primera bocanada de humo, amplió la información:


  —Con Dunn vimos llegar a esa mala bestia de Ellington y a Duke el Holandés.


  —Los conozco. ¡Buenas piezas!


  Walt Jones aceptó mudamente la bolsita con el tabaco que le ofrecía el sheriff para, con dedos diestros, liar un cigarrillo. Pero al poco rato pareció pensarlo mejor, y arrojó al suelo el cigarrillo, y del bolsillo interior del chaleco de cuero negro sacó un purillo largo y estrecho. Se puso a fumar calmosamente, y preguntó al niño, que le observaba, junto a su perro, en silencio:


  —¿Listo, Sandy?


  El niño rubio, que no parecía prestar atención a la charla de los tres hombres, solo hizo un signo afirmativo con la cabeza. Tenía grandes ojos azules, llenos de viveza y rebeldía, con una mirada que ya parecía empezaba a dejar de ser del todo infantil.


  Como si estuviera envejeciendo demasiado deprisa…


  Junto a él, el perro seguía sentado, al parecer soñoliento. Pero al oír la voz de su dueño, enderezó las orejas, abriendo la boca y saliendo de su pasividad, para ponerse a estirarse, como si prepararse sus músculos para la acción.


  Nuevamente ladró.


  —Bien, «Sultán» —dijo Walt Jones—. Ya sé que también estás listo.


  Deam Lee miró a su jefe, y el sheriff le miró a él, como preguntándose ambos qué diablos se proponía hacer el hombre al que habían tenido que contratar. Pero sin darles tiempo a pensar más, Walt Jones indicó:


  —Bien, sheriff. ¿Tienen los mil dólares?


  —Los tenemos.


  —Muéstreme los.


  —¿No se fía?


  —Sí, pero nos gusta ver el dinero que vamos a ganar.


  Harley Russell sintió la necesidad de carraspear otra vez. Lo hacía cuando se sentía molesto o algo le dejaba perplejo. Cuando logró aclarar la garganta, apuntó:


  —Cumpla con su trabajo, y nosotros también sabremos cumplir, Walt.


  —¿Qué pasa, sheriff? ¿Aún no han recaudado ese dinero?


  —Lo recaudaremos. Todos los vecinos de Cotty Hill pagarán, muy gustosos, por verse libres de esas fieras.


  Algo burlón, el comisario Deam Lee quiso saber:


  —¿Puede decirnos cómo va a enfrentarse a esos hombres?


  Walt Jones tardó algo en contestar, dándole tiempo al sheriff a recordar:


  —¡Le dijimos que son doce pistoleros, Walt!


  —Es lo mismo. Terminaría también con veinte. ¡O con más, sheriff!


  —¿Fanfarrón, Walt?


  Con la misma sonrisa, el aludido indagó a su vez, sin dejar de fumar su purillo estrecho y largo:


  —¿A usted qué le parece, sheriff?


  —Bueno, yo… He oído muchas cosas de usted. Pero esta vez…


  —Será como siempre. ¡Terminaremos con Dunn Hunter y su gentuza!


  —¿A tiros? ¿Usted solito, amigo? ¿O quizá…?


  No obtuvo respuesta, y el joven comisario terminó la pregunta de su jefe:


  —¿O quizá le ayudarán el niño y el perro?


  —Así es, comisario.


  El pequeño Sandy había sacado de su morral un viejo acordeón. Algunas notas musicales se escaparon del gastado instrumento, y Walt Jones le advirtió:


  —Aquí, no, Sandy. ¡Allí!


  La mano que sostenía el largo purillo señalaba a través de los cristales de la ventana, directamente en diagonal hacia la fachada del edificio del Ocean Saloon. Y por vez primera, se dejó oír la voz del niño, al aceptar:


  —Sí, Walt. Voy ahora mismo.


  Harley Russell tuvo necesidad nuevamente de clavar la mirada en su joven ayudante. La misma alarma y sorpresa se reflejaban en los ojos de Deam Lee, que preguntó, al impedir la salida del muchachito:


  —¿Está loco, Walt? ¿Es que pretende enviar al niño allí?


  —Por favor, señores… ¿Quieren dejarnos hacer las cosas a nuestro modo?


  —Pero es que…


  —Me han contratado para limpiar este pueblo de Dunn Hunter y su gentuza. ¿No es así?


  —Sí, pero…


  —¡Basta de palabras, señores!


  Y luego, con la mayor naturalidad del mundo, nuevamente se dirigió al muchachito, al indicarle:


  —Anda, Sandy… Ve a tocarles algo a esos «caballeros» del saloon.


  —Sí, Walt.


  El niño salió de la oficina del sheriff de Cotty Hill, para cruzar la calle principal. Tras la ventana, los tres hombres le vieron llegar al porche del Ocean Saloon y, sin ninguna vacilación, con sus pequeñas manos, empujar los batientes de la entrada. Llevaba un misterioso zurrón colgado a la espalda, y fue lo último que vieron de él.


  De los tres hombres que observaban al niño, solo Walt Jones parecía estar tranquilo. Y pidió a los dos representantes de la ley:


  —Pueden sentarse. Sandy aún estará allí algunos minutos.


  Walt Jones dio ejemplo, y se sentó, quizá para animarles a que le imitaran. Lo hizo sobre el sillón giratorio del asombrado sheriff, alzando sus largas piernas para descansarlas sobre la mesa. Y siguió tranquilamente fumando su largo purillo.


  El perrazo de lanas caminó despacio hacia él, sentándose otra vez sobre sus cuartos traseros, como si también esperase algo.


  «Algo» que él y su dueño sabían no tardaría en llegar.


  Pero Walt Jones le dijo al perro:


  —Aún no, «Sultán». Es pronto.


  El sheriff ya no pudo más, y estalló, medio furioso e intrigado:


  —Walt… ¡Tenemos derecho a saber qué diablos…!


  —Cálmese, sheriff. Las rabietas son malas para el hígado. Me lo dijo un amigo, que es buen médico.


  —¡Está visto que usted no padece del hígado! ¡Tiene mucha flema!


  —Es bueno tenerla, sheriff. ¡Se lo aseguro!


  —¿Sabe que ha mandado a esa criatura a una guarida de coyotes?


  —No tema, Sandy sabe cuidarse. ¡Ha estado en sitios peores!


  —Pero es que no comprendemos por qué diablos lo ha enviado y…


  —El hígado, sheriff. ¡Tranquilícese, hombre! ¡Ya comprenderá!


  Desde la ventana, el comisario Deam Lee anunció muy excitado:


  —¡El acordeón! ¡Está tocando la musiquilla!


  Mirando a la punta de su largo purillo, Walt Jones comentó:


  —Es natural, amigos. Le mandé para «entretenerlos». Y siguió tranquilamente fumando…


  * * *


  Dentro del Ocean Saloon, el primero que vio entrar al niño rubio fue el famoso pistolero Duke el Holandés.


  Dunn Hunter le había puesto de guardia, y el bandido refunfuñó:


  —¿Qué diablos buscas aquí, pequeñajo?


  El niño rubio no se amilanó y, mostrando su viejo acordeón, indagó a su vez:


  —¿Puedo… puedo tocarles algo, alguna canción?


  —¡Lárgate!


  El pequeño Sandy siguió sin asustarse, y su mano, significativamente, quedó extendida, al añadir:


  —Solo por una moneda, señor.


  Duke el Holandés, no se distinguía por sus sentimientos, pero terminó por admitir:


  —¡Está bien! Haz resoplar ese chisme, y termina pronto. ¡Ahí va la moneda!


  Desde la mesa que habían colocado junto al largo mostrador para tener más a mano las bebidas, Dunn Hunter pidió:


  —Déjale entrar, Duke. Todos tenemos derecho a la vida.


  El viejo acordeón empezó a desgranar unas notas tristes. Ninguno de aquellos oyentes tenía el alma muy blanda, y no estaban para «sensiblerías»; pero por algún extraño resorte escondido en ellas, se vieron obligados a escuchar al niño rubio. El muchachito se había quitado el morral de la espalda, y tuvo que empinarse para sentarse al fin sobre una silla.


  Con sus grandes ojos azules, miraba a los doce hombres alternativamente, uno a uno, como si pretendiera leer en sus pupilas. Unas pupilas duras, aceradas, también descaradas, pero incapaces de adivinar. El viejo acordeón seguía desgranando las notas musicales, en aquel recargado ambiente, lleno de humo y olor a licor, y sudor de hombre.


  Al fin, uno de los pistoleros indicó:


  —¿No sabes algo más alegre, muchacho?


  —Sí, señor. Conozco Lili West.


  —Pues tócala. Al menos, la cantaremos todos.


  —Como usted diga, señor.


  La vieja balada, que era cantada desde Texas a Wyoming, desde California a Oklahoma en las noches de campamento, tras una dura jornada de trabajo, inundó, con sus notas musicales, el local que había pertenecido al elegante James Zagury.


  Algunos de los hombres de Dunn Hunter acompañaron, con sus voces aguardentosas, la alegre musiquilla, empezando a agradecer la inesperada diversión que les proporcionaba el muchachito rubio, en aquella larga espera que tenían que soportar en aquel pueblo.


  Fuera, las notas musicales llegaban apagadas, y fue cuando las escuchó el joven comisario Deam Lee, desde la oficina del sheriff.


  Solo entonces Walt Jones se levantó para estirar las piernas, haciendo luego algo totalmente inesperado para los dos representantes de la ley, que le observaban.


  —Tu turno, «Sultán». Toma, amigo.


  Inclinado sobre el perro, aquel hombre le ofrecía la punta del purillo que había estado fumando.


  Y lo más sorprendente fue que el perro atenazó con sus dientes el purillo y, tras agitar nerviosamente su lanudo rabo, echó a andar hacia la calle.


  La cruzó como una exhalación, aunque detuvo su carrera al llegar bajo el porche del Ocean Saloon. Allí, mirando por debajo de los batientes, el inteligente animal pareció espiar el interior.


  Y de pronto, nuevamente desapareció.


  —¿Qué clase de juego es este, Walt? —indagó, mal— humorado, el sheriff.


  —No tardará en saberlo. ¡Espere y verá!


  Dos minutos después, las notas del acordeón cesaron dentro del Ocean Saloon, y el niño salió, con su viejo instrumento musical. A simple vista, parecía regresar, tal como se había ido.


  Pero Walt Jones sabía que no era así.


  Le faltaba el viejo morral que antes llevaba terciado a la espalda.


  Detrás del niño, al poco, también salió el perro, y ambos, inesperadamente, se lanzaron a correr para cruzar la calle.


  Como si huyeran de algo.


  Entonces fue cuando se produjo una tremenda explosión, seguida de otras en cadena, que hicieron temblar los edificios más próximos al Ocean Saloon.


  Y el flamante local empezó a desplomarse.


  ¡A volar, hecho astillas!


   


  CAPITULO IV


  Tras la ventana de la oficina del sheriff, la mano de Walt Jones quedó significativamente extendida ante los dos asombradísimos representantes de la ley, a la vez que decía, con los ojos muy brillantes de satisfacción:


  —¡Ya está! Los mil dólares, señores.


  EL sheriff Harley Russell aún seguía con la boca abierta y los oídos doloridos por las tremendas explosiones. Miró a las pupilas grises de aquel hombre, bajó luego la vista hacia aquella mano extendida ante él, y solo acertó a indagar:


  —¿Dinamita…?


  —Exacto, sheriff. ¡Pura dinamita!


  —¿La llevó el niño en su zurrón?


  —Eso mismo.


  —¿Y el perro…?


  —«Sultán» conoce bien su trabajo. ¡Tan bien o mejor que Sandy!


  —¿Quiere decir que cuando le dio su puro al perro, este…?


  —«Sultán» fue aplicando la punta encendida a la mecha de los cartuchos que, disimuladamente, Sandy fue dejando caer del zurrón, con el excelente resultado que ya han visto.


  Deam Lee también seguía boquiabierto, y Walt Jones terminó:


  —Ahora solo necesitarán unas palas para amontonar lo que quede de la banda de Dunn Hunter.


  El sheriff de Cotty Hill tuvo necesidad de sentarse. Incluso, ni le importaba lo que estaba ocurriendo en la calle: los vecinos salían de sus casas, atemorizados, pero curiosos, clavando sus ojos asombrados en aquel montón de ruinas humeantes, que habían empezado a arder, —¡Asombroso! —logró, por fin, exclamar el sheriff.


  Algo menos impresionado, su ayudante Deam Lee le corrigió:


  —Yo… yo diría que terrible, señor Russell.


  —Es posible, comisario —terció Walt Jones—. Pero no me negarán que «terriblemente» limpio y práctico.


  —Pero es que…


  —Sin escrúpulos, sheriff. Con esa clase de gentuza, es lo mejor.


  —No lo digo por eso, sino por…


  Se interrumpió, al oír que en la calle alguien gritaba:


  —¡Fuego!


  En aquel instante, el niño rubio entraba, seguido de su fiel perro y, desde la puerta, Walt Jones anunció, señalando al exterior:


  —Su turno ahora, sheriff.


  —¿Mi turno?


  —Sí, hombre, sí. Nosotros hemos terminado: ya me mandarán el dinero al hotel. Porque supongo que este agujero tendrá alguno, ¿no?


  —Sí, Walt… En el Oscar estará bien. A dos manzanas de aquí le…


  Nuevamente se interrumpió el sheriff para exclamar—: ¡El fuego, Deam! ¡Hay que atender ahora a eso!


  Desde la calle, el alto forastero indicó, junto al niño y el perro:


  —Les echaríamos una mano, pero estamos cansados. ¡El viaje fue largo!


  Y desaparecieron los tres.


  * * *


  Mirando los escombros humeantes, la rubia Rosalin Mills preguntó:


  —¿Quién fue el bárbaro que hizo esto, sheriff?


  —Un tal Walt Jones. Está descansando en el Oscar.


  —¡Me va a oír, ese tipo! ¡Ahí dentro tenía todos mis vestidos!


  —Tranquila, Rosalin. Nos libró de algo mucho peor que tus descarados vestidos.


  —Ah, ¿sí? Pues bien, que miraba mis escotes, viejo zorro.


  Ofendido por la gente que se arremolinaba en torno de ellos, el sheriff Harley Russell se atrevió a replicar:


  —¡Más respeto, bribona! Puedo encerrarte por…


  —Es lo que tendrá que hacer con todas nosotras, señor Russell. ¿No se da cuenta de que nos han dejado sin casa?


  Rosalin Mills señalaba al grupo de chicas que, también, con cierta tristeza y nostalgia, miraban las ruinas humeantes de lo que había sido su «hogar».


  Las habitaciones del Ocean Saloon…


  Sudando y manchados después de sofocar el incendio, dos hombres se acercaron al sheriff, y uno de ellos manifestó:


  —¡Hechos puré, señor Russell! ¡Esos no necesitan ni entierro!


  —¿Todos muertos, Michels?


  —¡Todos, sheriff! ¿Cree que alguien puede salvarse de una salvajada así?


  —Alto, Michels. Eran bandidos, ¿no? ¡Os tenían a todos en un puño!


  Como única defensa, el hombre llamado Michels rectificó al sheriff intencionadamente, al decir:


  —¡Nos tenían, sheriff! ¡Nos tenían! A usted y a Deam, también.


  —¡De acuerdo! Pero el pobre Claude murió cuando los tres intentamos… —La mano del hombre que lucía la placa hizo un gesto en el aire, al añadir—: Dejemos eso, Michels. ¡Hay que limpiar todo esto!


  A su espalda, la voz conocida de su joven ayudante le recordó:


  —Y también hay que recaudar los mil dólares, señor Russell.


  Entre la gente allí reunida, una voz también conocida por todos, anunció:


  —No hará falta, comisario. ¡El dinero lo pongo yo!


  Todas las miradas quedaron centradas en un hombre de unos cincuenta años, elegantemente vestido, pero sin ninguna afectación. Philip Boltan ya tenía en sus manos una cartera de piel fina, aunque al instante rectificó:


  —No llevo esa cantidad encima, señor Russell. Pero puede decirle a ese hombre que pase por mi rancho.


  —Pasaré yo, señor Boltan. No sé, pero… Me parece que ese Walt Jones es un tipo «muy especial».


  —Mejor, sheriff. Así podré conocerle.


  Rosalin Mills, con los brazos en jarras, gritó:


  —Yo también quiero conocerle. ¡Y será ahora mismo!


  Fue abriéndose paso a codazos entre los curiosos que llenaban la calle, seguida de las otras muchachas que habían «trabajado» en el Ocean Saloon.


  La gente de Cotty Hill podía sentirse agradecida por la brutal acción de aquel Walt Jones, al haber terminado con el terror en el pueblo, pero ellas…


  —No hace falta que vayamos todas, chicas —pidió la vehemente corista—. ¡Me oirá a mí sola!


  —Nosotras también hemos perdido todas nuestras cosas, Rosalin.


  —¡Nos las pagará a todas! Si cobra ese dinero… ¡Nos comprará nuevos vestidos! ¡Palabra de Rosalin Mills!


  Y siguió airosamente caminando en busca del Oscar Hotel.


  * * *


  Perezosamente, Walt Jones ladeó la cabeza y terminó diciendo:


  —Abre, Sandy. ¡O derribarán la puerta!


  «Sultán» se puso a ladrar y, cuando el niño rubio abrió la puerta, la mujer que estaba en el rellano, pidió, retrocediendo muy asustada:


  —¡Sujeta a esa fiera, niño!


  —No tenga miedo. ¡A las chicas guapas nunca les hace nada!


  Nuevamente Rosalin Mills se puso en jarras y, tras mirar al niño rubio, exclamó:


  —¡Muy galante, jovencito! Pero, ¿no eres muy pequeño para fijarte en ciertas cosas?


  Guiñándole un ojo picaresco, el muchachito objetó:


  —Es que… ¡Saltan tanto a la vista, que…!


  —¡Niño! ¡No seas descarado!


  Las manos de la mujer rubia subieron instintivamente hacia su generoso escote, teniendo al instante que alzar sus ojos para mirar al hombre que avanzaba desde el fondo de la habitación. Era tan alto, que Rosalin Mills tuvo que alzar también su dorada cabeza, y sus labios hicieron un gesto aprobatorio de entendida.


  Nadie más que ella tenía probada experiencia con los hombres, y aquel…


  —¡Vaya, no está mal! ¿Walt Jones, quizá…?


  —Sin «quizá», rubita. ¡El mismo!


  —Me llamo Rosalin Mills —replicó la mujer.


  —Bonito nombre. ¡Sigue!


  —Es que…


  La corista principal del Ocean Saloon quedó confusa. Había subido hasta aquella habitación con la intención de descargar todo su enfado contra el forastero que había volado en un millón de pedazos su «hogar»: pero ahora que ya le conocía personalmente…


  —¡Vamos! —animó el hombre alto—. ¿A qué has venido?


  —Pues yo… Yo trabajaba en el Ocean Saloon.


  —Me lo figuro. ¿Y qué?


  —¡Eh, oiga! ¿Por qué dijo eso? ¿Por qué se lo figura?


  —No sé… Por tu aspecto desenvuelto y por… Bien: es lo de menos. ¿Qué diablos te pasa?


  Algo ofendida, Rosalin Mills arrancó al fin, volviendo a mostrar su vivo genio:


  —¡Tendrá que pagar todos mis vestidos!


  —¿De veras?


  —¡Sí! Y los de las otras chicas, también.


  En vez de replicar con alguna protesta, el hombre alto volvió el rostro hacia el niño, que seguía sujetando al perrazo, para preguntar con tono divertido:


  —¿Qué te parece, Sandy?


  Dejándola perpleja, el niño aprobó, como si estudiase la anatomía de la mujer:


  —No está mal, Walt. ¡A mí me gusta!


  —A mí también.


  —Pues entonces, «Sultán» y yo nos vamos.


  Rosalin Mills empezó a protestar, al observar que el muchachito se disponía a salir de la habitación, seguido del perro:


  —¡Eh! ¡Un momento!


  Pero no llegó a la puerta porque el brazo del hombre, interponiéndose en su camino, pidió:


  —Tranquila. Sandy y «Sultán» solo van a dar un paseo. ¡Les sienta bien, a estas horas!


  —Pero yo… yo…


  —Tú te quedarás aquí, ¿verdad? Es un regalo de los dioses tú presencia, y yo lo agradezco mucho.


  —¡Oiga! ¡Déjeme!


  —¿De veras quieres que te deje?


  —Yo… yo… ¿Por qué me mira así?


  —Me gustan tus ojos. ¡Voy a besarte, rubita!


  —¡No se atreverá!


  —¡Sí!


  Enlazada por la cintura por aquellos brazos, Rosalin sintió «algo» especial, que hacía mucho tiempo había creído olvidar. Se alegró en el fondo de que no fuera así, y al fin consintió, al decir con tono meloso:


  —Sí… ¡Bésame más! Me alegro de comprobar que aún soy mujer…


  CAPITULO V


  Julie Disney empezaba a sentirse molesta.


  Normalmente, le encantaba ser el centro de todas las miradas, y buena prueba de ello eran los vestidos y las prendas que siempre elegía para lucir.


  Pero en aquella ocasión era distinto.


  Aquella tarde no le agradaba que la gente se detuviese para curiosear, interesándose por lo que ella y el capataz de su rancho hacían allí, plantados ante la entrada del Oscar Hotel. Le había pedido a Omar Caine que la bajase al pueblo y, al sentir también nervioso al hombre, pidió:


  —Entra otra vez, Omar. ¡Dile a esa comadreja de Fred que no estoy dispuesta a seguir esperando aquí más!


  —Sí, señora Boltan.


  Omar Caine balanceó ostensiblemente su corpachón, subiendo de dos en dos las escaleras hasta el primer rellano. En el pasillo se encontró con el esmirriado empleado del hotel, que precipitadamente pidió, al ver que el capataz de los Boltan se disponía a llamar en cierta puerta:


  —¡No, Omar! Dijo que me cortaría las orejas, si alguien le molestaba.


  —A mí no me las cortará. La señora Boltan está esperando abajo.


  —¡Lo sé! ¡Lo sé, Omar! Ya me lo dijiste antes. Pero él, ese hombre…


  —O llamas tú, o lo hago yo, Fred.


  —Es que… ¡Es Walt Jones! ¡Y parece tener malas pulgas!


  —Te he dicho que la señora Boltan se ha cansado de esperar. En el fondo, a ese hombre le interesa hablar con ella.


  —¡Está bien!


  El empleado del Oscar Hotel se acercó a la puerta de la habitación, pero antes de decidirse a golpear discretamente con los nudillos sobre ella, pidió en tono implorante.


  —No te vayas muy lejos, Ornar… ¡Por favor!


  —No temas, y llama de una condenada vez.


  Dentro de aquella habitación, una voz marcadamente varonil indagó, con tono de protesta:


  —¿Qué diablos quieren?


  Balbuceante, el hombrecillo se acercó a la puerta y dijo:


  —Perdone, señor Jones, pero… la… la señora Boltan desea verle.


  —¡No la conozco! Dígale que ahora no estoy visible.


  —¡Es la esposa de Philip Boltan, señor!


  —Muy bien. Que lo siga siendo por muchos años. ¡Y ahora, déjenos en paz!


  Con aire vencido, el esmirriado empleado del Oscar Hotel se volvió al fornido capataz de los Boltan, encogiéndose de hombros. La expresión de su rostro ratonil era como si en voz alta dijese: «¿Lo ves, Omar? Ya no puedo hacer más…»


  Ornar Caine comprendió, pero no aceptó la negativa. Su fuerte puño se puso a golpear la puerta, a la vez que su voz destemplada pedía:


  —¡Abra, Walt! ¡Soy Omar Caine! El capataz de los Boltan.


  La respuesta les llegó desde el interior de la habitación, también con tono airado, al rechazar:


  —¿Y a mí qué diablos me importa quién es usted? Yo no conozco a esos Boltan, ni me interesan. ¡Lárguese o lo sentirá, si salgo! ¡Fuera, de una condenada vez! ¡Estoy ocupado!


  Ornar Caine no era hombre acostumbrado a las negativas. Prácticamente, él era quien regía el gran rancho de los Boltan, y estaba acostumbrado a la obediencia. En Cotty Hill, todo el mundo le conocía bien, y aquellas negativas del forastero le encresparon.


  Por eso, su puño volvió a golpear la puerta, y su voz anunció, aceptando el reto:


  —¡Abra o derribaré la puerta!


  Lo hizo en los cinco minutos siguientes, al observa que su petición no era atendida. Pero cuando, colgando sobre sus goznes, la puerta medio abierta mostró el interior de aquella habitación, al ver al hombre que se lanzaba hacia él, se arrepintió.


  Claro que se arrepintió demasiado tarde porque, antes de que pudiera evitarlo, aquel tipo gigantesco ya le estaba golpeando sañudamente con sus poderosos puños, Ornar Caine recibió un fulminante «uno dos» en el rostro, que le proyectó sobre la alfombra del rellano. Al alzar su cara ensangrentada, lo primero que vio fue los pies del esmirriado Fred, que al instante se lanzó a la carrera para ganar la escalera.


  Y escuchó la voz de su inesperado agresor, al pedir:


  —¡En pie!


  Ornar Caine se puso en pie, más que para obedecer, para desquitarse debidamente de aquellos golpes. Con los puños por delante, se lanzó sobre el hombre desconocido, que se puso a bailotear ágilmente en torno a él, amagando, fintando y por fin, descargando nuevamente otros dos formidables mazazos sobre el cuello y rostro de su rival.


  Nuevamente, el fornido capataz de los Boltan sintió que perdía la vertical. Logró apoyarse en la pared del pasillo, pero antes de reaccionar, ya tenía otra vez a su enemigo encima.


  Esta vez el hombre desconocido no le castigó con los puños: le bastó alzar una de sus largas piernas para golpear en el bajo vientre al aturdido capataz.


  El dolor le hizo perder el sentido a Omar Caine. Solo acertó a lanzar un aullido de coyote herido, y ya no pudo decir más.


  Por eso, tuvo la suerte de no sentir los golpes, los encontronazos y los tremendos coscorrones que recibió, al ser lanzado por su rival escaleras abajo.


  Cuando Walt Jones dejó de ver rodar por las escaleras al capataz, sus ojos se centraron en la silueta de una mujer que le observaba desde el piso bajo: era elegante, de porte altivo y realmente muy bella.


  Más que bella o bonita, hermosa…


  Con un fuerte atractivo sensual, que se desprendía de toda ella. De aquel cuerpo exuberante y lujurioso, generosamente moldeado, como si realmente estuviera hecha única y exclusivamente para el amor y el tormento de los hombres…


  Las cuatro pupilas se encontraron y, pese a la distancia que les separaba, desde la altura del rellano, Walt Jones vio brillar los ojos de la mujer, que eran como carbones encendidos. Sí, los ojos de aquella singular mujer eran intensamente negros, lo mismo que su gran mata de cabellos, que le caían en abundante cascada sobre los hombros bien torneados, cubiertos con el elegante vestido que moldeaba como un guante todo su cuerno.


  Walt Jones no conocía al hombre que había derribado la puerta de la habitación que ocupaba en aquel hotel, ni tampoco había visto en su vida a aquella mujer. Por eso preguntó, con la voz jadeante por el violento ejercicio realizado:


  —¿Su marido, señora?


  Julie Disney dejó de mirar al hombre, y contestó:


  —No… Es Omar Caine… Nuestro capataz.


  Walt Jones pareció darse cuenta de la ropa que cubría su cuerpo y, tras buscar el precario refugio de la barandilla de la escalera, se excusó:


  —Perdone mi facha, señora. Pero es que esa mula me interrumpió cuando…


  —No hace falta que lo diga, señor Jones. Sé que ha recibido una visita femenina.


  En vez de calmarse, Walt Jones reprochó:


  —Razón de más para no molestar a un hombre, señora. Hay momentos en los que uno quiere estar tranquilo… ¡Y no recibir más visitas!


  —Soy Julie Disney, señora de Boltan.


  —¿Y a mí qué, señora?


  —¿No le interesan los mil dólares que tiene que cobrar?


  —¿Los mil…? —Walt Jones se interrumpió, al comprender.


  Empezando a ascender las escaleras, la altiva y elegante mujer aún aclaró:


  —¿No vino a Cotty Hill por ese precio, señor Jones? Pues bien: ya que terminó su «trabajo», mi esposo se ha ofrecido a pagarle. No hará falta hacer la recolecta en el pueblo.


  —Gracias, señora… Son ustedes muy generosos.


  Abajo, sobre el piso alfombrado, Ornar Caine empezaba a recuperarse. Se tocó la cabeza, el cuello y los costados doloridos. Pero cuando comprobó que no tenía ningún hueso roto, bramó, al mirar hacia arriba:


  —¡Aparte, señora Bolton! ¡Voy a matar a ese fanfarrón!


  Habría disparado el pistolón que logró dejar libre de la correílla de la funda, de no intervenir otros factores.


  El nuevo factor fue «Sultán», que se lanzó sobre el maltrecho capataz, al regresar en aquel instante, seguido del pequeño Sandy. El perro de lanas se lanzó sobre el hombre armado, atenazando con sus poderosos colmillos la mano dispuesta a disparar.


  Por tercera vez en aquel día, Ornar Caine cayó derribado, pugnando inútilmente por defenderse del inesperado ataque del animal. En un instante, perro y hombre rodaron varias veces sobre las tablas del piso, bramando de dolor el capataz, al gritar:


  —¡Suelta, maldito chucho! ¡Suelta!


  —¡Va a destrozarlo! —temió, a su vez, la altiva mujer.


  Julie Disney estaba a mitad de la escalera, y vio cómo el alto forastero descendía. También sintió la fuerte presión de la mano masculina en uno de sus brazos, al oírle pedir:


  —¡Déjeme bajar, señora! No conoce bien a «Sultán». Cuando atrapa una presa, no la suelta.


  Pero el niño rubio ya estaba gritando, a su vez:


  —¡Aquí! «Sultán», ¡aquí! ¡Déjale ya! ¡Obedece, «Sultán»!


  Desde arriba, en el rellano, los gritos casi histéricos de la enfadada Rosalin Mills también se unieron al alboroto general. El empleado del hotel también gesticulaba, dando chillidos como un mico loco, al pedir:


  —¡Basta, basta! ¡Van a destrozar el hotel!


  La oportuna entrada del viejo sheriff Harley Russell contribuyó a calmar los ánimos. El niño ya sujetaba por el collar al perro, que no dejaba de gruñir, mostrando sus dientes a Ornar Caine, magullado y dolorido, rodando por el suelo.


  Hasta que Walt Jones pidió, autoritario, al niño:


  —Sube arriba a «Sultán», Sandy.


  —Sí, Walt.


  Malhumorado, el sheriff de Cotty Hill inquirió:


  —¿Qué ha pasado aquí?


  Desde lo alto de la escalera, airadamente, la rubia Rosalin Mills acusó:


  —¡Esa mula de Omar, sheriff! Ha venido a interrumpir cuando Walt y yo…


  No siguió pese al silencio general, dándose cuenta de la poca ropa que llevaba. Y desde abajo, el viejo sheriff pidió, gritando:


  —¡A vestirse, Rosalin! ¡No seas descarada!


  Luego se volvió a Walt Jones y, tras mirarle con gesto acusador, añadió:


  —Y usted también, Walt. ¿O creen que Cotty Hill es una colonia de desnudistas, caray?


  El forastero fue a subir las escaleras cuando se detuvo, al oír gruñir al rencoroso capataz:


  —¡Le mataré! ¡Nadie golpea a Omar Caine, sin pagarlo muy caro!


  —Sandy… ¡Suelta el perro! —fue la respuesta de Walt Jones.


  —Sí, Walt.


  —¡No! —bramó, a su vez, el sheriff, fulminando con los ojos al niño rubio—. ¡Ya basta! Cada uno a su sitio. Y usted, señora Boltan…


  —Solo vine a decirle al señor Jones que podía pasar por el rancho. Mi esposo le pagará los mil dólares que pidió por librarnos de todos esos canallas.


  Sin dejar de ascender las escaleras, Walt Jones admitió:


  —Pasaré, señora Boltan. ¡Ya lo creo que pasaré!


  Al llegar al rellano, tomó del brazo a la rubia corista, y añadió, desde allí, mirando al aturdido empleado:


  —Tú, renacuajo. ¡Quiero otra habitación! Han derribado la puerta de la mía.


  —Sí, señor Jones.


  La elegante Julie Disney ya caminaba, buscando la salida del hotel, cuando se dignó mirar con desprecio a su capataz, al decir:


  —Vamos, Omar. ¡Hay que regresar!


  Y allí quedó el viejo sheriff al pie de la escalera, musitando para sí, al mirar hacia arriba:


  —O mucho me equivoco, o ese tipo nos va a crear problemas…


  CAPITULO VI


  Al terminar de peinarse, la rubia Rosalin Mills miró de reojo al muchachito, e indagó, volviendo a clavar la mirada en el espejo:


  —¿Tu hijo, Walt?


  —No.


  —¿Cómo se llama el pequeño?


  —Sandy.


  —Sandy, ¿qué más…?


  La respuesta tardó más en llegar, pero mientras terminaba de ajustarse el cinto con los dos «Smith& Wesson», el hombre repitió:


  —Sandy… Solo eso, Rosalin.


  La mujer ya estaba lista para marchar, pero mirando al niño y al perro, exclamó:


  —¡Vaya! Creí que todo el mundo tenía un apellido. Hasta yo que…


  Se interrumpió para no decir una inconveniencia sobre ella misma. También lo hizo al observar las pupilas del hombre, cambiando alegremente de tono para añadir:


  —De todas formas, creo que no es vida para un muchachito de su edad. ¿Cuántos años tienes, Sandy?


  El niño miró al hombre, como buscando ayuda, al dudar:


  —No… no sé. Walt siempre dice que unos diez… o unos doce.


  Rosalin Mills siempre había sido vehemente y curiosa, por lo que insistió, acercándose al hombre:


  —¿Es que te tocó el muchacho en una rifa, cariño? ¿O le encontraste bajo un árbol?


  —No, Rosalin… Digamos que… Bueno: digamos que es una historia muy larga. ¿Verdad, chico?


  Siempre obediente y dócil, el muchachito admitió:


  —Sí, Walt… Ya la hemos olvidado.


  Ahora, «algo» flotaba en aquella habitación, que era muy distinto al ambiente de las últimas horas pasadas allí. La fina intuición femenina lo adivinó, por lo que, nuevamente cambiando de tono, propuso:


  —¿Por qué no dejas que Sandy pase unos días conmigo, Walt?


  Walt Jones miró a la mujer, al repetir, casi como un eco:


  —¿Contigo, rubita?


  —Sí, ¿por qué no? ¿O crees que le daría malos ejemplos?


  —No dije eso, Rosalin. Pero…


  —Tendré que alojarme por unos días en casa de la señora Moss. Es una buena mujer, y me tendrá allí hasta que encuentre… Bueno, Walt… ¡Destrozaste el Ocean Saloon, y has dejado a un montón de chicas sin trabajo!


  Sin ser preguntado, el muchachito se opuso, aquella vez:


  —Yo quiero seguir con Walt. ¡Siempre he estado con él!


  El índice de la mujer, en movimiento negativo, se acercó al niño, al rechazar, amistosa:


  —No, Sandy, no… Siempre, no has debido estar con Walt, cuando no sabe fijamente la edad que tienes, ni tu nombre completo. Y creo que estarías mejor en casa de la señora Moss. No ha tenido hijos, y es una mujer muy cariñosa.


  Inesperadamente, el niño preguntó:


  —¿Es vieja, esa señora Moss?


  —Pues bien… ¡Ya ha vivido lo suyo, Sandy!


  —No me gustan las viejas.


  —¿Y yo, Sandy? ¿Te gusto?


  —Tú, sí. Eres joven y bonita, Rosalin.


  La mujer rubia agradeció, volviéndose hacia Walt Jones:


  —¿Qué te parece, Walt? ¡Ya sabe hacer cumplidos!


  —No sen cumplidos, rubita. Dijo la verdad.


  —¿Tú también me piropeas, grandullón?


  Walt Jones pareció desentenderse de la mujer y, acercándose al muchachito, le preguntó cariñosamente:


  —¿Te gustaría estar unos días con Rosalin? Yo tengo que ir a cobrar ese dinero, y no nos sentarían mal unos días de descanso, ¿eh, Sandy?


  Casi con un hilo de voz, sin atreverse a levantar los ojos de su perro que, sentado junto a sus pies, parecía dormitar, el niño preguntó a su vez:


  —¿Te cansaste ya de mí, Walt?


  —No, Sandy. ¡No es eso, chico! Pero es que un hotel como este no es lugar para un niño como tú.


  Reinó el silencio. El pequeño Sandy se puso a acariciar la cabeza de su perro, insistiendo Walt Jones, ante la actitud del muchachito:


  —Podrás llevarte a «Sultán».


  —Sí… «Sultán» nunca se cansa de mí.


  —¡Y dale, Sandy! Te he dicho que no es eso. Cuando me vaya de este pueblo, vendrás conmigo. Pero Rosalin tiene razón: esa señora Moss debe ser…


  —Le encantará tener al pequeño —atajó la mujer—. ¡Y a mí también!


  —No se hable más. Puedes llevarte a Sandy por unos días Voy a ir al rancho de los Boltan, por el dinero.


  —Walt…


  —¿Qué, Rosalin?


  —Ten cuidado con esa mujer…


  —¿A quién te refieres?


  —A Julie Disney… ¡He visto cómo te miraba!


  —¡Tonterías, rubita! ¡Bobadas!


  —¡No son bobadas, Walt! Tú eres forastero aquí, y no sabes cómo están las cosas. Lo creas o no, la esposa de Philip Boltan es una… ¡Es una devoradora de hombres!


  Con media sonrisa en los labios, antes de salir de la habitación, Walt Jones quiso confirmar:


  —¿Cómo has dicho, rubita?


  —¡Ya me entiendes! Una insatisfecha… ¡Una caprichosa! ¡Y con mucho dinero!


  —Y con un marido —terminó el hombre.


  —¡Para lo que le sirve…!


  Desde la puerta, Walt Jones se despidió:


  —Hasta pronto, amigos. Cuando vuelva del rancho de los Boltan, ya averiguaré dónde vive esa señora Moss.


  —No tiene pérdida, Walt. Justamente, la casa vecina a la oficina del sheriff. Al fondo de la calle donde tú…


  Rosalin Mills se interrumpió para añadir, señalando al muchachito:


  —Bueno: tú, el chucho y este pillín… ¡Ya me enteré cómo terminasteis con esos bestias de Dunn Hunter!


  Walt Jones salió.


  * * *


  Las calles habían vuelto a la normalidad.


  Los vecinos de Cotty Hill iban y venían por ellas y, más de un hombre, al pasar el alto forastero, le saludaba amistosamente desde lejos.


  Walt Jones se limitaba a mover la cabeza, aceptando el mudo agradecimiento de un pueblo que, durante algunos días, había vivido horas de terror. Sin embargo, Walt empezaba a pensar que había elegido un camino equivocado. Así nunca puede echar raíces un hombre, sobre todo, desde que se vio «obligado» a cargar con el pequeño Sandy.


  Rectificó su pensamiento: lo de «verse obligado a cargar» con Sandy no estaba bien. Nadie le obligó; lo hizo por su gusto y porque, realmente, lo consideró su obligación.


  Pero, de todos modos, no quería acordarse de todo aquello.


  Era mejor olvidar.


  Un hombre estaba colocando un gran rótulo, encaramado en una escalera. Al pasar, Walt Jones le preguntó:


  —¿Inauguración, amigo?


  Desde lo alto de la escalera, el cantinero rectificó:


  —No… ¡Ampliación del negocio!


  Walt Jones habría seguido su camino, de no observar que, maliciosamente, el cantinero le guiñaba un ojo, con una amplia sonrisa en los labios. Y le escuchó decir, con regocijo:


  —Usted podrá echar en mi saloon todos los tragos que quiera, amigo. Ahora que no existe el Ocean, haré gran negocio. Voy a contratar a esas coristas que dejó sin trabajo, tirar un par de tabiques de mi casa y… ¡Ya verá! ¡Ya verá!


  —Le deseo suerte.


  —¡Ya se sabe! No hay mal que por bien no venga. Y a mí…


  Al llegar a la oficina del sheriff, el joven comisario Deam Lee también le saludó:


  —Hola, Walt.


  —¿Qué hay, Deam?


  —Se ha hecho usted muy popular. ¿Sabe cuántas personas me han preguntado por usted?


  —Me halaga, comisario. Lo hicieron casi todo Sandy y «Sultán».


  —Cierto: pero usted tuvo la idea. Dígame, Walt. ¿Cuántas veces ha empleado ese diabólico truco de la dinamita?


  —Algunas veces. Cuando realmente ha sido necesario, es lo mejor y más práctico. ¡Y lo más eficaz, amigo!


  —¡Le creo! No dejaron ni las orejas a esos individuos.


  —Digamos que les ahorré los malos tragos de un juicio, y que les colgaran.


  —Cierto, Walt: todos ellos eran carne de horca.


  —¿Y mi caballo, comisario?


  —¿Su caballo? Lo tendrá que pagar, Walt. No olvide que se lo pedimos al gruñón de Woody Spencer, el del apeadero de Hutchison.


  —Lo pagaré, pero ahora lo necesito.


  —¿Es que va a ese rancho a cobrar por su «trabajito»?


  —Dígame hacia dónde queda ese rancho de los Boltan.


  —A unas tres millas, saliendo del pueblo por el sur, y torciendo luego hacia unas colinas que se ven al fondo. ¡No tema! Cuando los cascos del caballo pisen esas tierras de los Boltan, ya saldrá alguien a recibirle.


  Walt Jones quedó algo pensativo, antes de indagar:


  —¿Son gente desconfiada?


  —Bueno… Digamos más bien que Philip Boltan sabe cuidar de lo suyo.


  Sin saber por qué, quizá por los comentarios que había oído en los labios de Rosalin Mills, Walt Jones volvió a preguntar al joven comisario:


  —¿De su linda esposa también sabe cuidarse, amigo…?


  Al comisario Deam Lee no le gustó la pregunta. Su rostro cambió bruscamente de expresión, lo mismo que tono de su voz, al decir, con evidente malhumor:


  —¡La señora Boltan es toda una dama, amigo! ¡Tenga mucho cuidado con lo que ha querido insinuar!


  Con media sonrisa, el divertido visitante pidió:


  —Está bien, comisario. ¡No hay para tanto!


  Pero ya el comisario no parecía escucharle, y ni le devolvió el saludo, al verle salir…



  CAPITULO VII


  El comisario Deam Lee tenía razón.


  No podía perderse al ir hacia el rancho de los Boltan, tras salir de Cotty Hill por el sur, porque al fondo se distinguían las colinas que le había dicho. Walt Jones pronto comprobó que el caballo que les había facilitado aquel Woody Spencer en el apeadero de Hutchison no era muy bueno. El animal tenía resabios, no obedecía dócilmente al bocado y, además, estaba demasiado gordo.


  Pero unas buenas espuelas mexicanas de plata pueden hacer milagros, sobre todo cuando el hombre que las calza es un buen jinete.


  No obstante, Walt Jones nunca llegaría al rancho de Philip Boltan montando aquel caballo. Un rifle tronó inesperadamente detrás de unos matorrales, y el animal, alcanzado en el cuello, tras lanzar al viento un relincho de dolor, se desplomó.


  El jinete habría sido alcanzado por el segundo disparo del rifle «Winchester», de haberse dejado caer por dónde lógicamente esperaba el oculto agresor. Pero Walt Jones no era un hombre normal para hacer tales cosas.


  Su vida estaba marcada desde hacía mucho tiempo por el constante peligro. La «profesión» que había elegido le había obligado a aprender muchas cosas. «Pequeñas» cosas que, sin embargo, en tales ocasiones pueden decidir el que uno siga viviendo o no.


  Walt Jones, al instante, prefirió la posibilidad de morir aplastado por el peso del caballo, a la seguridad de ser cosido a balazos sí, por instinto, se lanzaba al lado contrario. Pero, a la vez, aunque caía protegiéndose con el cuerpo del animal, en ágil y veloz movimiento, logró liberar su pierna para al instante ponerse a rodar sobre la hierba.


  Y al hacerlo, su «Smith& Wesson» ya estaba disparando en su mano derecha, buscando con saña en el matorral que le señalaron los traidores fogonazos. Un alarido de muerte le indicó que el plomo había encontrado el blanco deseado. Pero, desconfiado, no cometió la tontería de incorporarse; lo que hizo fue desenfundar el otro revólver y guardarlo en el sombrero, tras aflojar el barboquejo.


  Luego, con el peso del revólver dentro del sombrero, lo lanzó casi horizontalmente sobre la hierba, pero lo suficientemente alto para que pudiera ser visto por un segundo agresor oculto.


  Como si él mismo reptara sobre el terreno, en busca de una nueva posición.


  ¡Y acertó!


  De otro matorral a la derecha brotaron nuevos disparos, persiguiendo en su veloz trayectoria al sombrero lanzado: las balas debieron agujerearlo, porque le vio oscilar, sacudido en su trayectoria.


  Aquello fue suficiente para localizar a su segundo agresor…


  Su alarido aún fue más angustioso y prolongado que el de su compañero, llenando el aire de la tarde con sus gritos de dolor, que no cesaban. Solo a los cinco minutos aquel hombre dejó de quejarse, bien por tener agotadas sus fuerzas, bien por quedar desmayado o por estar ya muerto.


  Walt Jones decidió que no podía esperar hasta la noche allí, y que ahora debía arriesgarse más.


  Con lentitud, tensos todos los músculos del cuerpo para la acción inmediata, como un puma al acecho, fue acercándose paso a paso al segundo matorral, pero sin olvidar de dónde había partido el ataque. El primer tirador solo podía estar mal herido, y una segunda sorpresa le resultaría fatal.


  La suerte no suele estar dos veces seguidas de cara.


  Quien confíe en ello, es un ingenuo.


  O un inexperto, claro.


  Walt Jones no era ninguna de las dos cosas. Y lo demostró cuando logró volver a disparar una fracción de segundo antes de que lo hiciera, con el rifle, el primer atacante, tras el matorral. Esta vez la bala de su «Winchester» pasó zumbando su canción de muerte a pocas pulgadas de su oreja izquierda, pero el traidor que presionó aquel gatillo ya no lo volvería a hacer nunca más.


  A Walt Jones le había salvado el leve roce que el hombre herido hizo al moverse para disparar tras los matojos.


  El segundo atacante aún respiraba, pero calculó que no tardaría en morir, como su compañero: el hombre había recibido dos balazos en el cuello.


  Walt Jones no sintió ninguna piedad. Aquellos dos cobardes habían pretendido asesinarle por la espalda: y contando con la sorpresa del ataque.


  Los jadeos del moribundo cesaron pronto. No lo sintió porque, de todas formas, no le habría podido decir quiénes eran y por qué habían intentado matarle.


  Antes de marcharse, registró a los dos cadáveres, pero no encontró gran cosa: unas cuantas monedas, algunos billetes de a cinco dólares en uno de ellos, y una navaja de acero mexicano, según se podía leer en la inscripción marcada a fuego.


  Cuando localizó a los dos caballos de los asesinos atados bajo un grupo de árboles, le quitó la silla a uno de ellos y fue a buscar la suya. El animal que le cedieron en el apeadero de Hutchison aún jadeaba, con los belfos temblorosos, llenos de espuma: pero con un certero disparo, terminó con su sufrimiento.


  Luego, con un caballo que era mucho mejor que el que le llevó hasta allí, Walt Jones continuó cabalgando hacia el ya cercano rancho de Philip Boltan.


  * * *


  Walt Jones dejó de hacerse preguntas mentalmente, cuando observó que un jinete cruzaba los pastos, gritándole desde lejos:


  —¡Eh! ¡Alto ahí, amigo! ¡Es propiedad privada!


  Walt Jones quiso ahorrarse los gritos, y no contestó, siguiendo taconeando al animal para proseguir la marcha. Solo al acortar la distancia, informó al vaquero:


  —Soy Walt Jones… Vengo a ver al señor Philip Boltan.


  El vaquero pareció cambiar de actitud, al oír el nombre, repitiendo con cierta admiración en su voz:


  —¿Walt Jones? ¿El que hizo saltar el Ocean Saloon y terminó con toda aquella gentuza?


  Con un mudo gesto afirmativo de la cabeza, el visitante admitió, para al poco indagar:


  —¿Está su patrón, amigo?


  —Sí, pero ahora el señor Boltan duerme.


  Walt miró al cielo, calculó la hora, por los lejanos reflejos del sol que se escondía tras los picachos de la sierra, extrañándose:


  —¿Tan pronto?


  —Está enfermo. El doctor Barry dice que tiene no sé qué diablos en la espalda. Al patrón le duele todo el cuerpo, desde que fue corneado por un semental. El pobre está hecho un pingajo y…


  Se interrumpió como arrepentido de su expresión, para añadir:


  —Pero están Omar y la señora.


  —¿No debería decir primero la señora, y luego el capataz? —observó, divertido, Walt Jones.


  —Sí, bueno… Nosotros siempre tratamos con Omar, y quizá, por eso… Ella y su esposo apenas se cuidan del rancho. Solo para recibir el dinero, cuando llevamos el ganado al apeadero de Hutchison.


  El edificio principal del rancho se alzaba al fondo, más allá de los barracones de madera para el personal, los corrales, los graneros para guardar el pienso y otras dependencias, con el pozo de piedra, lo mismo que la casa de porche corrido.


  Walt Jones no había tenido oportunidad para entender mucho de ranchos. Pero calculó que aquel debía ser uno de los más grandes de la región, a juzgar por el ganado que perezosamente se movía en los pastos, empezando a buscar el abrigo para pasar la noche, que no tardaría en llegar.


  Dejó de seguir al jinete que le precedía, para detener su montura al reconocer al hombre que salía del barracón y se disponía a cortarles el paso.


  Omar Caine llevaba la mano derecha vendada, dolorida, sin duda, aún por los mordiscos de «Sultán». El capataz de los Boltan quedó plantado en la explanada, con las fuertes piernas abiertas en compás, al indagar, desde lejos, con tono malhumorado:


  —¿Qué diablos busca aquí…?


  Desde la silla de su caballo, Walt Jones replicó:


  —¡Mil dólares!


  —¿Mil dólares?


  —Eso he dicho.


  —¡Ah, sí…! Pero me parece que no llegará a cobrarlos. ¡Yo sé los ahorraré al patrón!


  Walt Jones temió un nuevo enfrentamiento con aquel hombre, pero indagó, irónico:


  —¿De veras, Ornar? ¿Y cómo lo va a hacer?


  La réplica le llegó al instante:


  —¡Matándole!



  CAPITULO VIII


  Omar Caine no había movido un solo dedo al soltar su amenaza, pero parecía estar muy seguro de cumplirla. Parecía absurdo, porque el fornido capataz solo lucía un revólver en la parte derecha y, sin duda alguna, aquella debía estar torpe, por la venda que cubría casi por completo su mano.


  Sin embargo…


  Walt Jones empezó a comprender, al oír a sus espaldas los chasquidos característicos de dos «Winchester» que se amartillaban, dispuestos a disparar.


  Y la voz del capataz, que bramó nuevamente:


  —¡Baja de ahí, matón!


  Walt Jones obedeció y, al hacerlo, de reojo pudo ver a los dos vaqueros que, a derecha e izquierda, le apuntaban. Pero seguía tranquilo: la experiencia le decía que no todo el mundo es capaz de disparar por la espalda a un hombre.


  Para hacer una cosa así, se necesita ser un cobarde, o un asesino.


  Y, o mucho se equivocaba, o en aquel rancho no se contrataban a hombres así. Vaqueros más o menos camorristas y violentos, sí, pero, a fin de cuentas, hombres que se ganan la vida trabajando.


  Estos pensamientos le dieron ánimos para preguntar:


  —¿Qué le pasa, Ornar? ¿No sabe encajar una paliza deportivamente? Usted derribó la puerta de mi habitación en el hotel, cuando yo estaba…


  —¡Su condenado perro me mordió!


  —Le hizo un favor, créame.


  —Ah, ¿sí? ¡Mire esta mano!


  —Al menos, sigue viviendo, Omar.


  —¿Qué quiere decir?


  —Pues que, de seguir con su acción, arrastrado por la cólera, yo habría disparado primero y…


  —No fanfarronee, amigo. Terminó con la banda de Dunn Hunter, pero empleó dinamita. ¡No, a tiros!


  —Lo consideré más cómodo. ¡Y más rápido!


  El capataz de los Boltan ladeó la cabeza, al pedir a sus hombres:


  —Pat… Willy… Acercaos y desarmadle. ¡Veremos qué hace, sin sus famosos revólveres!


  Los dos vaqueros cerraron el círculo, haciéndole adivinar a Walt Jones lo que seguiría: una buena paliza, que terminaría con él. Quizá, entre aquellos dos vaqueros, el jinete que le había seguido, y hasta con la intervención del rencoroso capataz.


  Por eso actuó.


  Lo hizo velozmente, como solo un hombre como él era capaz de zanjar tal situación. Desenfundando, disparando y arrojándose al suelo a la vez, a la par que, con una endiablada puntería, desarmó a los dos vaqueros que empuñaban sus rifles, y sin necesidad de matarlos.


  Al doble grito de sorpresa, siguió una maldición del capataz. Pero antes de que la mano izquierda de Omar Caine lograse desenfundar el revólver, ya los dos «Smith& Wesson» del forastero le estaban apuntando, al pedir:


  —¡Quieto, amigo! Un solo pestañeo más y…


  —¡Condenado seas!


  —Calme su rabia, Omar. Por segunda vez, le perdoné la vida.


  Empezaron a salir más vaqueros del barracón, y algunos se acercaron corriendo desde los pastos, al escuchar el ruido de los disparos. Al fondo, en la galería de piedra del edificio principal, también alguien salió para preguntar, desde allí, qué ocurría.


  Walt Jones reconoció al instante a la hermosa mujer. Julie Disney había cambiado de vestido, pero seguía tan elegante y altiva como siempre.


  Una diosa.


  Un sueño de mujer, hecho carne.


  —¡Omar! ¡Pat! ¡Willy! ¿Qué ha pasado?


  Su voz volvió a sonar en los oídos del joven visitante como una campanilla de plata. Walt Jones quiso acercarse a la singular mujer, y ordenó roncamente, incluyendo en su mandato al vaquero que le había mostrado el camino, y seguía a caballo:


  —¡Andando, amigos! ¡Todos hacia allí!


  No dijo más, pero tanto el jinete como los dos vaqueros que perdieron sus rifles, alzaron los brazos, dispuestos a cumplir la orden. El único que no lo hizo fue Ornar Caine, que, antes de llegar, gritó a la mujer:


  —¡Ha venido buscando camorra! ¡Y fíjese en el caballo que monta, señora Boltan!


  Uno de los vaqueros que había salido del barracón ya se adelantaba, conduciendo por la brida al caballo en el que el visitante había llegado hasta allí. Los ojos de la mujer se fijaron en el animal, y preguntó a Walt Jones:


  —¿Por qué monta el caballo de Raymond Strade?


  Walt Jones ya había vuelto a enfundar sus revólveres, no sin antes, con movimientos maquinales y seguros, reponer la munición gastada. Escuchó perfectamente la pregunta de la mujer, pero a su vez quiso saber:


  —Antes, dígame quién es ese Raymond Strade.


  —Un amigo nuestro. Tiene un almacén de piensos en Cotty Hill.


  Walt Jones movió la cabeza al indicar, dejándoles perplejos:


  —Pues lo siento, pero tendrán que rezar por él, señora…


  —¿Cómo ha dicho…?


  La exclamación de la mujer se mezcló con los comentarios de los peones, que ya le rodeaban nuevamente. Walt Jones insistió con firmeza:


  —Lo dicho, señora. ¡Ha muerto!


  —¿Le… le ha matado usted?


  —Me obligó… Él y otro me atacaron, cuando cabalgaba hacia aquí.


  —¡No es cierto!


  La exclamación del capataz obligó al visitante a clavar los ojos en él fijamente. Fue a explicar, pero pensándolo mejor, renunció a ello, al indicar:


  —Vayan y verán muerto al caballo que yo montaba.


  Detrás de unos matorrales encontrarán a uno de esos hombres, aún con el rifle en las manos. El otro disparó, emboscado más a la izquierda. Realmente, no sé cuál de los dos puede ser el dueño de ese caballo, pero les digo que yo…


  —¡Omar!


  El capataz se volvió hacia la mujer.


  —Haz lo que dice, Omar. Quiero comprobar si eso es verdad.


  —Pero, señora Boltan, este hombre es…


  Altiva como una reina ante sus súbditos, la elegante mujer no se dignó a aceptar la excusa del capataz. Sus grandes ojos volvieron a clavarse en Walt Jones, al pedir, como una orden:


  —¡Entre!


  Pero al instante añadió, al observar la sonrisa del visitante:


  —Pase, por favor…


  Walt Jones se había quitado el sombrero, al inclinarse irónicamente con gesto versallesco, por lo que ella volvió a añadir:


  —¡Sin bromas, señor Jones! Puedo cambiar de idea, y ordenar que le aplasten entre todos.


  Sin dejar de sonreír, divertido, Walt Jones indagó, incrédulo:


  —¿Lo haría, señora Boltan?


  Contra su voluntad, Julie Disney tuvo que parpadear un par de veces, al sentir sobre ella la mirada de fuego de aquel hombre. Y recordó confusamente que hacía mucho tiempo que ella no se sentía así de turbada.


  En todo caso, aquella mirada masculina se parecía mucho a la de…


  Dejó de pensar para decir:


  —Le ruego que entre en la casa, por favor…


  —Las señoras primero.


  Volvía a haber ironía en la voz de aquel hombre, pero esta vez ella hizo como que no se daba cuenta. La sala era espaciosa, estaba muy bien amueblada, y podía adivinarse, por muchos detalles, que las manos de una mujer habían intervenido en su ambientación.


  En el piano de cola que había al fondo lucía, sobre la tapa de su pulida superficie, un bonito paño bordado.


  Walt Jones lo vio, y se acercó para admirarlo, al indagar:


  —¿Lo ha hecho usted, señora Boltan?


  A su espalda, sonó la voz de plata femenina, al contestar:


  —Sí… Pero mis manos también saben disparar, cuando es necesario.


  «Algo» en la voz de la mujer hizo al hombre volverse con rapidez. Y lo que había intuido se confirmó, al ver que le apuntaba con un pequeño «Derringer», directamente al corazón.


  Ante la amenaza, Walt Jones volvió a sonreír, comentando:


  —¿Es esta su hospitalidad, señora Boltan?


  Fría, distante y altiva, Julie Disney aclaró:


  —Lo es, hasta que los muchachos comprueben lo que dijo. Mi marido y yo apreciábamos mucho a Raymond Strade.


  —Repito que no sé ciertamente si uno de esos dos asesinos frustrados es el hombre que dice. ¡Pero sí le aseguro que me atacaron!


  —Me cuesta creerlo. Raymond no podía tener nada contra usted.


  —Esa pregunta también me la hice yo, señora. Nunca había estado en Cotty Hill, y no conocía a ese par de cobardes.


  —En otra cosa tampoco acierta, señor Jones… ¡Raymond nunca fue un cobarde!


  —Pues me dispararon por la espalda. ¡Y emboscados! Mi caballo quedó moribundo, y tuve que montar en ese que traje.


  —Su cinto, señor Jones. ¡Y sin intentar tonterías!


  —¿Y si no obedezco, señora?


  La respuesta fue un disparo.


  Una bala certera que nuevamente «adornó» el sombrero tejano de Walt Jones, quitándoselo limpiamente de la mano.


  Y la mujer anunció, sin dejar de apuntarle con firmeza:


  —Me queda otra bala… ¡Usted dirá!


  El hombre miró al sombrero caído junto a él. Luego, lavó sus ojos en los de la mujer, y terminó por aceptar.


  —¡Está bien, señora! Si me lo pide así, tan «galantemente» …


  —Le he dicho que mis manos también saben disparar. ¡Elija!


  Los dos «Smith & Wesson» cayeron al suelo de la habitación, con el cinturón canana. Para que ella no incurriera en más recelos, Walt Jones se trasladó de sitio, como si su atención se dedicase nuevamente a contemplar el salón, al comentar con distinto tono de voz:


  —Tiene una casa muy acogedora, señora. ¡Amueblada con mucho gusto!


  —Somos ricos.


  —Eso me han dicho… Pero yo solo venía por mil dólares. Usted me dijo que…


  —Se le pagarán. Cumplió su «trabajo», y los merece. Pero siempre y cuando me informen que usted no ha asesinado a Raymond Strade y al hombre que le acompañaba.


  —Presiento que mi situación es delicada, señora. Su capataz regresará diciendo que les alojé un par de balas por la espalda.


  —Se equivoca. Omar es un hombre veraz y honrado.


  —¡Me odia! No olvida aquellos puñetazos en el hotel y…


  —No va solo, en todo caso. Confío en los otros muchachos.


  —¿Y yo, señora? ¿Debo confiar también?


  —No le queda otra salida… ¡Por ahora!


  —Piense un poco, señora… ¿Habría cabalgado hasta aquí, con uno de esos caballos, de haber asesinado a esos tipos? Yo…


  —¡Quieto!


  La advertencia de la mujer partió de sus labios, al ver que las manos del hombre se disponían a buscar algo en uno de los bolsillos de su chaleco de cuero negro. Pero se tranquilizó al oír decir al hombre:


  —Solo iba a mostrarle lo que encontré en esos cadáveres, señora…


  —¿Los registró?


  —Sí, aquí tiene. Quince dólares, estas monedas y un navaja. ¡Acero mexicano, señora!


  —Déjelo todo sobre el piano, y siéntese.


  Walt Jones obedeció, observando que, por una puerta lateral, asomaba un rostro negro como el betún, con grandes ojos blancos, que destacaban sobre aquella piel brillante y reluciente. Pertenecían a una mujer muy gruesa, y la dueña de la casa pidió:


  —Sube arriba y llama al señor Boltan, Mirian. Dile que ya le explicaremos lo que pasa.


  La criada negra se limitó a contestar, tras mirar con recelo al hombre:


  —Sí, señora Boltan. ¡Voy ahorita mismito!


  CAPITULO IX


  Philip Boltan se incorporó en el lecho, miró una vez más a Walt Jones, y pidió a su joven esposa:


  —Dale los mil dólares, Julie.


  —Sí, Philip.


  Dándole vueltas al sombrero entre sus manos, observando los agujeros de las balas en él, Walt Jones dijo:


  —Se lo agradezco, señor Boltan.


  —No hay de qué. Cuando lograron sofocar el fuego, pudo recuperarse la cantidad que los hombres de Dunn Hunter robaron en el Banco. De los trece mil dólares, doce mil eran míos.


  Tras la aclaración del dueño de la casa, el joven visitante exclamó:


  —¡Vaya! Me alegro, señor Boltan.


  —Sí, Walt… Los cuerpos no estaban del todo carbonizados, y tenían los billetes en los bolsillos. Por lo que dijo el sheriff, ya habían hecho el reparto.


  —Lo que no me explico es por qué siguieron esperando en el Ocean Saloon —comentó el capataz Omar Caine.


  El hombre enfermo le miró desde el lecho, al decir a su empleado:


  —No sé, Omar… ¡Pero algo muy importante debió retenerles allí!


  —Otra cosa que no me explico, es por qué Raymond Strade… y Robert…


  Dejó de hablar, al mirar a Walt Jones, antes de aclarar, con firmeza:


  —Sí, Walt… No hay duda de que le tendieron una emboscada. Examinamos detenidamente el terreno, y debió ser así. Las huellas de lo que usted dijo ocurrió allí, estaban bien claras.


  —Me alegra que lo reconozca, Omar —celebró Walt Jones—. Creí que usted diría que yo…


  —Escuche bien, Walt. Su pleito conmigo es cosa distinta. Esa es una cuenta que un día u otro saldaré con usted. ¡Pero no me crea capaz de acusarle de unos asesinatos que no cometió!


  Walt Jones se acercó a la dueña de la casa, y pidió, mostrándole su sombrero agujereado:


  —Necesito otro. Entre Raymond y usted me lo destrozaron.


  Sus dedos salían por los agujeros de los balazos, y la mujer bajó la mirada hacia allí, al admitir, secamente:


  —Le compraré otro. Se lo mandaré al Oscar Hotel. ¿No se aloja allí?


  —Sí, señora.


  Desde el lecho, Phil Boltan pidió, en tono malhumorado:


  —Y ahora… ¿quieren dejarme en paz? Los dolores empiezan otra vez.


  Cuando todos se disponían a salir de la habitación, indicó a la mujer:


  —Tú, no, Julie… Por hoy… por esta noche… quiero… quiero que te quedes conmigo. ¿Puede ser? —terminó suplicando.


  —Philip, yo… yo…


  —¡Por favor, Julie!


  Al llegar, junto al fornido capataz, a la planta baja, señalando sobre el hombro la escalera que acababan de bajar, Walt Jones indagó:


  —¿Qué tiene?


  —La columna vertebral. A veces, le molesta mucho.


  Sobre el sofá, cubierto con una manta, estaba el cuerpo sin vida de un hombre. Walt Jones cruzó el salón, se acercó y levantó un poco la manta para mirar el rostro del muerto, e indagó:


  —¿Raymond Strade?


  —Sí… A Robert Lyn le hemos dejado fuera. Todavía sangraba, y habría puesto perdido todo esto.


  Walt Jones volvió a cubrir aquel rostro sin vida, opinando, al buscar la salida de la casa:


  —Supongo que podré quedarme con su caballo. Ellos mataron al mío.


  —Hágalo, pero no se lo recomiendo. Raymond tiene un hermano en Cotty Hill. No le agradará ver que monta el caballo de su hermano, al que usted…


  —Menos me agradó a mí ver que me atacaban. ¡Y averiguaré por qué lo hicieron!


  —¿Quiere un buen consejo, Walt?


  —¡No!


  —De todas formas, se lo daré: ¡Lárguese de Cotty Hill!


  —Es la canción de siempre, Omar: me llaman cuando me necesitan en algún sitio, pero luego no les gustan mis «métodos», y desean perderme de vista.


  —¿Por qué se dedica a eso?


  —No sé hacer otra cosa. Además, que…


  —Siga.


  —Bueno, la historia es vieja. Pero cuando me quedé solo, juré dedicar mi vida a exterminar a todas las alimañas dañinas que viven del crimen y la violencia.


  —¿Su familia, quizá…?


  —Sí… ¡Mi familia…! Yo era muy niño, cuando ocurrió y…


  La noche había cerrado, y en el cielo, ahora negro, brillaban las lejanas estrellas. Los dos hombres seguían allí, conscientes de que debían esperar. El dueño de la casa había dicho: «Dale los mil dólares, Julie…»


  La mujer no salía, y Walt Jones empezaba a encontrarse molesto, al tener que hablar de aquellas cosas íntimas con el rudo capataz Omar Caine. Este debió comprenderlo así y, tras hurgar en sus bolsillos, ofreció unos billetes con la mano no vendada, al decir:


  —Tenga, Walt… Ya me lo devolverá, cuando le pague ella.


  —No, pero si yo… yo…


  —Acéptelos, hombre. ¡Se nota que le hace falta ese dinero!


  Por primera vez desde que se conocían, los dos hombres intercambiaron una sonrisa. Walt Jones terminó aceptando los billetes, y comentó:


  —Es usted un tipo raro, Omar. Pero gracias.


  —No las merecen.


  —Me refiero a lo otro: pudo decir a Philip Boltan y a su esposa que yo…


  La mano sin vendar del capataz atajó con un movimiento las palabras, aclarando a su vez:


  —Yo no miento nunca, Walt. Y le repito que pudimos comprobar, por las huellas, lo que usted dijo ocurrió allí.


  Alguno de los cowboys había atado el caballo junto al porche, y Walt Jones se acercó al animal. Montó con movimientos ágiles y, ya desde la silla, preguntó al capataz:


  —Dígame, Ornar… ¿Tiene idea de por qué Raymond Strade y ese Robert Lyn querían matarme?


  —Ni remotamente, Walt.


  Le vio taconear al animal, pero antes de que se alejase, el capataz de los Boltan le gritó, en la noche:


  —¡No tema! Todos declararemos ante el sheriff.


  Al oír su promesa, Walt Jones sonrió. Omar Caine ya no podía verle, pero tenía gracia que aquel hombre, ahora, estuviera de su parte.


  * * *


  Al pasar ante el esmirriado recepcionista del hotel, el hombrecillo señaló con el pulgar hacia el techo. Walt Jones no vio la llave de su habitación en el casillero y, por si tenía alguna duda, el empleado le anunció:


  —Tiene visita.


  Tras lo que había ocurrido cuando cabalgaba hacia el rancho de los Boltan, Walt Jones frunció el entrecejo e, instintivamente, liberó los revólveres de las correíllas que les mantenían sujetos a las fundas. Pero el empleado le tranquilizó, al observar sus movimientos:


  —Es una mujer. La rubia del saloon.


  —¿Rosalin…?


  —Sí… Se empeñó y… ¡cualquiera le lleva la contraria a esa!


  Walt ascendió los escalones de dos en dos, y nada más entrar en la habitación, reprochó:


  —Supuse que cuidarías de Sandy.


  Rosalin Mills se incorporó del lecho, avanzó hacia el hombre y se excusó:


  —La señora Moss está encantada con el niño. ¡Se llevan muy bien!


  —Rosalin, yo… ¡Estoy cansado! Quiero dormir.


  —No te molestaré, Walt.


  —Sé que… Soy ave de paso, ¿sabes, mujer?


  —Yo también, cariño. Nunca me detuve para hacer mi «nido». Aunque en ocasiones como esta, siento nostalgia de no haberlo hecho.


  El hombre sonrió. Era para sentirse halagado que una mujer como aquella hiciese tales alusiones. Pero no dijo nada y, al quitarse el chaleco de cuero, sacó unos billetes. Quedaron en la mano extendida, porque la mujer rubia ni tan siquiera miró el dinero.


  —Tómalo, Rosalin… A fin de cuentas, yo destrocé tu «hogar».


  —¡Bah! ¡El Ocean Saloon no era mi «hogar»! ¡Era un antro!


  —De todos formas…


  El insistía, con los billetes entre los dedos. Aquella no era la primera vez que Rosalin Mills aceptaba dinero de un hombre. Pero, por alguna razón oculta, muy femenina e inexplicable a la vez, en aquella ocasión se ofendió.


  Caminó hacia la puerta con paso vivo, y el hombre pretendió aclarar:


  —¡Son para que cuides a Sandy, mujer!


  —¡No mientas, ni quieras ahora salirte por las ramas, bribón! ¡Guarda tu sucio dinero! Y además… La señora Moss y yo tendremos al niño muy gustosamente.


  Y antes de cerrar, con gran estrépito, la puerta, aún gritó:


  —¡Y gratis, grosero!


  Walt Jones miró la puerta cerrada, se rascó la coronilla con las uñas y, al poco, musitó, perplejo y divertido a la vez:


  —¡Mujeres! ¿Quién las entiende…?


  CAPITULO X


  Douglas Strade dejó de mirar el cadáver de su hermano.


  Con gesto fiero, procuró secar la lágrima rebelde que descendía por su curtida mejilla, para estallar al fin:


  —¡Le mataré! ¡Voy a matarle, como si fuera un perro rabioso!


  Pero se encontró con que tres hombres le cerraban la salida. El sheriff, el comisario Deam Lee y el capataz de los Boltan, Ornar Caine.


  Y fue el hombre de la mano herida y vendada el que recomendó:


  —Tranquilízate, Douglas. ¡Lo que te hemos dicho es cierto! Tu hermano y Robert…


  —¡No, Omar, no! ¿Por qué diablos iba mi hermano a emboscar a ese tipo? ¡No le conocía de nada! ¡Ese Walt Jones jamás estuvo por aquí!


  —Eso es lo que tienes que averiguar, Douglas. ¡Walt Jones lo hará! No es hombre de los que perdonan u olvidan una cosa así.


  —¿Insinúas que yo… yo…?


  —No lo insinúo, Douglas. ¡Te lo aconsejo!


  Con voz ronca, el sheriff de Cotty Hill remachó:


  —Yo también te lo aconsejo, Douglas. ¡Es lo mejor!


  —¡Hombre, sheriff! ¡Tiene gracia! ¿Yo, presentarme ante ese asesino, y encima pedirle excusas?


  —No hace falta tanto. Simplemente, le dices que no sabes por qué tu hermano Raymond, y Robert, intentaron matarle. ¡Eso es todo!


  —¡No lo haré, sheriff! ¡No lo haré nunca!


  —Entonces, deja que él lo averigüe. ¡Pero no le incites ni amenaces!


  —¿Cree que le tengo miedo? — Ladeando la cabeza, Omar Caine rezongó:


  —¡Yo sé lo tendría, Douglas! Pat y Willy pueden hablarte algo sobre el caso. ¡Deberías haber visto cómo les desarmó! ¡Y eso que les ordené que le vigilaran bien con sus rifles!


  Estaban todos en el almacén de piensos de los Strade y, tras un corto silencio, Douglas gritó:


  —¡Fuera! ¡Fuera, todos, de mi casa! Ya me cuidaré yo de enterrar a mi hermano. ¡Largo de aquí, he dicho!


  Le obedecieron, pero al llegar a la calle, el capataz de los Boltan escuchó aún sin gritar al dueño del almacén:


  —Y tú, Ornar… ¡Ya me enteraré algún día por qué diablos mientes!


  —No miento, Douglas. Puedes preguntárselo a los muchachos. Me acompañaron hasta donde Walt Jones dijo, y reconocimos bien el terreno. No hay duda de que ocurrieron las cosas como contó. Su caballo estaba tendido allí y…


  —¡Basta! ¡No repitas esa historia!


  Al caminar hacia su oficina, meneando la cabeza, el viejo sheriff Harley Russell rezongó:


  —Lo dije, amigos. ¡Ese Walt es pura dinamita! Nos libró de Dunn y sus pistoleros, pero nos traerá más jaleos.


  Mostrándoles un sobre, antes de tomar distinto camino que el sheriff y su ayudante, Omar Caine opinó:


  —Creo que se irá, señor Russell. Le he traído su «paga».


  —Será lo mejor, Omar. Convéncele.


  Omar Caine tuvo que trasladarse desde el Oscar Hotel a casa de la señora Moss. El empleado del hotel le dijo que Walt Jones estaba allí. Cuando llegó, le alargó el sobre, al decir:


  —Su dinero, Walt.


  Sandy y el perro jugaban en el patio trasero, donde la viuda Moss cuidaba de sus conejos y gallinas. «Sultán» se empeñaba en que el niño rubio no le agarrase la cola, y parecía disfrutar tanto como el chiquillo, con aquellas carreras que hacían sonreír a la dueña de la casa y a Rosalin Mills.


  La ex corista del Ocean Saloon se acercó para saludar al capataz de los Boltan. Walt Jones empezó a rasgar el sobre y pidió:


  —Espere, Ornar. Le devolveré el adelanto que me dio.


  —No tiene importancia. Va por lo estúpido que fui, cuando les interrumpí, derribando aquella puerta y…


  —Tenga, hombre: como usted dijo una vez, eso son cuentas aparte. ¿No, Omar?


  El capataz tomó los billetes, al comentar:


  —Olvide lo que dije, Walt. Los hombres cometemos, a veces, errores. Y yo…


  Se interrumpió al observar los dos hombres que Rosalin se inclinaba hacia el suelo. Cuando se incorporó, entre sus dedos pulgar e índice mostraba un papel escrito, y dijo, burlona:


  —Es una nota, Walt… Se ha caído al abrir el sobre y sacar esos billetes. ¡Debe ser para ti!


  Serio, Walt Jones pidió secamente:


  —¡Dámelo, Rosalin!


  Pero la mujer rubia retrocedió vivazmente un paso, escondiendo tras su espalda el papel, al exclamar:


  —¡Seguro que es una cita de esa fresca! ¡Te lo dije, Walt!


  —La nota, Rosalin. ¡Es para mí!


  Tuvo que atenazarla por las muñecas para conseguir que abriese los dedos que sujetaban el papel escrito. La nota quedó arrugada en la palma de la mano, y Walt Jones la recuperó. Solo entonces pidió a la mujer y al capataz:


  —Perdonen.


  Se retiró unos pasos para leer la nota.


  En el corral, el niño y el perro seguían jugando a perseguir a las escandalosas gallinas.


  Walt Jones pudo leer:


  «Le espero en la cabaña del viejo Silas. Infórmese, y me encontrará allí esta noche. Es temporada de caza, y el trampero no está allí. ¡No falte!


  «Julie Disney»


  Al dejar de leer, Walt Jones vio al fondo, junto a la casa, a la furiosa Rosalin y al capataz de los Boltan. Los dos fingían hablar con la señora Moss, como si comentaran algo sobre el niño y el perro, pero él comprendió que ambos le espiaban.


  La vehemente Rosalin Mills le miraba, desde lejos, con odio. El capataz, con precaución y cierto recelo en sus ojos: como si desde lejos pretendieran interrogarle.


  Al volver a cruzar el corral, Walt Jones pidió al niño:


  —¡Basta de juegos, Sandy! Luego terminas rendido.


  —Sí, Walt.


  —Y dile a «Sultán» que deje, de una maldita vez, tranquilas a las gallinas.


  La señora Moss intervino:


  —No tiene importancia. ¡Solo juegan con ellas!


  —No conoce bien a ese endiablado perro, señora Moss. «Sultán», a veces, es animal y después…


  —¡Quieto, «Sultán»! —ordenó también secamente el niño.


  Al llegar junto al grupo, Walt Jones preguntó directamente al capataz Omar Caine:


  —¿Cómo se ha tomado ese tal Douglas las cosas?


  —Puede imaginárselo. Pero entre el sheriff y yo, creo que le hemos calmado algo. Desde luego. Douglas no sabe por qué su hermano y Robert intentaron matarle a usted.


  —Le haré una visita.


  —Como quiera, pero es mejor que no se enfrenten. ¡Douglas puede excitarse!


  —¡Peor para él! Soy yo quien está interesado en saber por qué diablos intentaron asesinarme.


  —Bueno, yo regreso al rancho. ¡Hay mucho que hacer!


  —¿Y esa mano, Omar?


  —¡Bien, bien! Ese perro tiene buenos dientes.


  Saludó a la señora Moss, y pareció olvidarse de Walt, al despedirse. Pero cuando atravesaban el pasillo para buscar la salida de la casa hacia la calle, el pelirrojo capataz comentó:


  —Me han dicho que Hortman ha ampliado su taberna, convirtiéndola en saloon. Ha dado trabajo a las coristas del Ocean. ¿Por qué tú no…?


  La ex corista Rosalin Mills agradeció:


  —Gracias por el consejo, Omar. Descansaré una temporada.


  Pero al instante, mirando de reojo al algo apartado de ellos Walt Jones, la mujer joven rectificó:


  —¡O a lo peor vuelvo!


  —Desengáñate, Rosalin. ¡Es lo tuyo! —dijo el capataz.


  Cuando ya Omar Caine se alejaba por la calle, tras mirar a Walt Jones, la mujer estalló, furiosa:


  —¡Es lo mío! ¡Lo mío! ¿Es que una mujer no puede intentar salir del fango?


  Walt Jones no tenía ganas de volver a discutir. Sobre todo, cuestiones tan personales y «espinosas». Pero como escuchó la exclamación de Rosalin, y algo tenía que calmarla, ofreció:


  —Dale este dinero a la señora Moss, y dile que no vendré a cenar.


  —¡Claro! La otra te dio una cita, ¿verdad, bribón?


  —¡Rosalin!


  —¿Qué pasa? ¡Te aconsejo que te apartes de esa mujer, Walt! ¡Es una víbora!


  —Escenitas, no, chiquilla.


  —¡Así te muerda! ¡Seguro que su veneno te matará!


  Walt Jones salió de la casa.


  * * *


  Ante todo, era preciso aclarar las cosas con aquel Douglas Strade.


  De paso, si charlando con él podía averiguar algo sobre el frustrado atentado que le hizo su hermano, mucho mejor. Pero la prudencia le hizo caminar hacia la oficina del viejo sheriff y, desde el porche, preguntó:


  —¿Molesto, señor Russell?


  —¡Sí!


  Walt Jones sonrió, descubriéndose al entrar y preguntando, al volver a meter los dedos por los agujeros que lucía su viejo sombrero:


  —¿Sabe dónde puedo comprar uno bueno, parecido a este, sheriff?


  —¡En el infierno! Debe estar lleno de sombreros de tipos como usted.


  —Le hablo en serio, señor Russell.


  —¡Está bien! Vaya a la tienda de Thachy. ¡Tienen de todo!


  Tras su información, el sheriff Harley Russell arrojó la punta del cigarro a la escupidera, con una envidiable puntería y desde lejos. Y comentó, incisivamente:


  —En la tienda de Thachy venden hasta billetes de ferrocarril y para la diligencia:


  Nueva sonrisa del joven visitante, al aceptar:


  —Gracias, pero aún no he pensado dejar Cotty Hill.


  —¿Y qué diablos le retiene aquí? ¡Ya no le necesitamos!


  —¡Eso es lo malo, sheriff! Estoy cansado de que me llamen cuando me necesitan, para echarme nada más terminar mi «trabajo».


  —Es lo justo, ¿no? Los hombres como usted siempre resultan molestos, Walt.


  —¿Por qué? Soy como otro cualquiera.


  —No, Walt… ¡No lo es! Y usted lo sabe muy bien. Por eso le he dicho al entrar… ¡Que sí me molesta!


  —Vamos, sheriff. Tengo derecho a algunos días de descanso, ¿no?


  —Si deja descansar los revólveres… ¡Sí!


  —Solo los uso cuando me obligan.


  —Raymond era una buena persona…


  —Si lo era, ¿por qué intentó asesinarme?


  —¡No lo sé! Y eso me hace pensar mucho. Tenía un buen negocio, con su hermano Douglas, buenas amistades, juventud y…


  —Y jamás me había visto —añadió el joven visitante.


  —¡Estoy muy confuso, Walt! ¡Mucho!


  Tras tomar asiento, sin ser invitado, y ponerse a liar calmosamente un cigarrillo, Walt Jones apuntó:


  —Quizá a ese Raymond Strade le sentó mal que volase a toda esa gentuza en el Ocean Saloon…


  —No, eso, no. ¿Por qué tenía que sentarle mal una cosa así a Raymond? Como todos los comerciantes de Cotty Hill, a él le interesaba que el pueblo volviese a la normalidad. Es más: voy a decirle una cosa, Walt.


  El viejo sheriff aceptó la bolsita del tabaco que mudamente le ofrecía el joven visitante, para añadir, al poco:


  —A Raymond nunca se le veía por el garito de James Zagury. Él y su hermano Douglas eran de los pocos que aquí jamás iban por el Ocean Saloon.


  —¿Entonces…?


  —Sigue el misterio.


  Walt Jones se levantó, al anunciar:


  —¿Me acompaña? Quizá, hablando con su hermano Douglas…


  El sheriff pareció no escucharle.


  Pero cuando cambió una mirada con el joven visitante, decidió, al fin:


  —Vamos allá. Una entrevista con Douglas, si yo estoy delante, puede evitar que se compliquen más las cosas, y usted tenga que desenfundar esos condenados revólveres.


  —Se lo agradezco, sheriff.


  —No lo hago por usted, leñe. ¡Sino por la tranquilidad de la comunidad!


  CAPITULO XI


  Douglas Strade clavó los ojos en Walt Jones, y sintió un amargo sabor en la boca.


  Aquel hombre había matado a su hermano. Y, no obstante, las horas de reflexión le hicieron decir:


  —Siento profundamente dos cosas, Walt: que mi hermano intentase asesinarle… ¡Y que usted le matase a él! Por ambas cosas me siento confuso y sin saber qué hacer.


  —Le comprendo, pero tuve que defenderme. Fue un ataque inesperado, en el que no tenía otra alternativa.


  El sheriff Harley Russell respiró más tranquilo, tras aquel cambio de palabras: él no quería más problemas para la comunidad de Cotty Hill, y se animó a intervenir:


  —¿No se dan la mano ahora, amigos?


  Douglas Strade pareció no oírle, ni ver la mano de Walt que quedó tendida hacia él. Pero a su vez, pidió con voz serena:


  —Solo una cosa, Walt… Le… le ruego que me devuelva el caballo de mi hermano.


  —Perdí el mío. Uno que me prestaron en el apeadero de…


  —Lo sé y se lo pagaré. Pero es una cuestión de principios. Cada vez que vaya por ahí, montado en ese caballo la gente recordará, y yo me sentiré molesto. ¡Debe comprender esto! Walt Jones pareció reflexionar, antes de exclamar, aceptando:


  —O. K!


  —Bien: tiene usted un caballo en la cuadra de Murphy. Ya lo compré para usted.


  A Douglas Strade se le notaba nervioso, como conteniéndose al tener que hacer un gran esfuerzo de voluntad. Los dos visitantes lo notaron, y Walt Jones anunció:


  —Douglas… No tengo que decirle que también lamento lo que ocurrió. Comprendo que le resulte violento, y hasta desagradable, verme por ahí. Pero usted comprenda, a su vez, que no tengo por qué salir corriendo de Cotty Hill. Es más: me interesa saber por qué su hermano intentó tal barbaridad, y los días que siga por aquí intentaré saber por qué lo hizo. No llego a entender por aquel él y ese tal Robert Lyn me odian hasta ese punto, máxime sin conocerme ni haberme viste en su vida.


  Tras su larga perorata, hizo una pausa, antes de añadir:


  —En todo caso, intentaré averiguar quién le empujó a intentarlo.


  Al salir del almacén de piensos, Walt Jones indagó:


  —¿Dónde queda la cuadra de ese Murphy, sheriff?


  —Venga, Walt. Ha estado usted muy ecuánime, y me alegro. Creí que Douglas reaccionaría de otra manera más violenta.


  Ya en la cuadra, tras recibir de manos del viejo empleado el caballo que Douglas Strade había comprado para él, Walt Jones hizo otra pregunta al sheriff de Cotty Hill:


  —¿Dónde queda la cabaña de un tal Silas, el trampero?


  —Al pie de las colinas, a unas tres millas de aquí.


  —¿En dirección al rancho de los Boltan, quizá?


  —Sí… ¿Por qué lo pregunta? ¿Conoce, acaso, al viejo trampero?


  Con aplomo, para evitar más explicaciones, Walt Jones mintió:


  —Sí.


  Luego, con un mudo saludo, se alejó del hombre que lucía la placa, llevando a su nuevo caballo de la brida.


  * * *


  Caía el sol tras los picachos de la sierra, cuando Walt Jones volvió a leer:


  «Le espero en la cabaña del viejo Silas. Infórmese y me encontrará allí esta noche. Es temporada de caza, y el trampero no está allí.


  «¡No falte!


  «Julie Disney»


  Al doblar la nota escrita, las preguntas nuevamente volvieron a asaltar su mente, y no pudo dejar de pensar en la furiosa Rosalin Mills.


  —¿Por qué me tiene que dar una cita esa mujer? ¿Por qué ella y su esposo se habían ofrecido a pagar voluntariamente los mil dólares prometidos por mi trabajo por el sheriff? ¿Qué tienen que ver los dos con todo esto?


  Julie Disney era una mujer hermosa, casada con un hombre enfermo y medio inútil, pero rico y propietaria de un gran rancho.


  ¿Tendría razón Rosalin?


  «Una devoradora de hombres», le dijo en cierta ocasión.


  Y una fresca, había añadido la ex corista rubia.


  ¡Bah! Rosalin estaba celosa. Las mujeres son así. Unas horas con ellas, y ya se creen con derecho a todo. En cierta ocasión, en una de sus correrías, a Walt Jones le dijo cierto amigo, muy experimentado: «Muchacho, ellas son insaciables: les ofreces el placer, y ya se consideran con el derecho de exigirte para siempre la felicidad. ¿Quién las entiende?»


  De todas formas, aquella cita era algo anormal. Por eso Walt Jones sentía la tentación de tirar de las riendas del nuevo caballo y regresar a Cotty Hill. Pero, a la vez, un impulso poderoso le obligaba a seguir taconeando al dócil animal para avanzar más deprisa hacia la solitaria cabaña, que apenas se distinguía en la falda de la montaña, con la última luz del día.


  «Debe ser aquella, la cabaña», se dijo el jinete.


  Una leve sonrisa se dibujó en los labios del hombre joven, al pensar que estaba allí por pura vanidad masculina: una mujer hermosa, elegante y singular, le había citado.


  Y hasta insinuándole, en la nota, que estarían solos.


  «Bien… ¡Espero que esa mujer no me “devore”, como dice Rosalin!», pensó, divertido.


  El noble animal sorteó el grupo de rocas, luego otro, y al fin enfiló la pequeña explanada que se extendía hacia la entrada de la solitaria cabaña. Más hacia arriba, empezaba la falda de la montaña.


  Detrás de la casa, el viejo trampero había construido un cobertizo, donde debía almacenar sus pieles y trofeos de caza. Los utensilios de curtir y otras herramientas andaban sueltas por allí, y el viajero dejó su caballo al abrigo de aquellas tablas. Desenfundó el rifle «30-30» de la silla, y pronto comprobó que la puerta de la cabaña no estaba cerrada, quizá porque solo podía estar atrancada desde el interior.


  «Debe ser un hombre confiado», nuevamente pensó Walt Jones.


  Cuando encendió una lámpara de petróleo, que encontró sobre una rústica mesa, rectificó. Allí no había nada que pudiera ser robado; el viejo camastro estaba cubierto por unas zurcidas mantas, que necesitaban a la vez un buen lavado.


  Todo estaba sucio, abandonado, viejo.


  La típica vivienda de un viejo solitario.


  Sobre los estantes de tablas, colocados en la pared, había botes con restos de harina, fríjoles y judías, así como un poco de carne ahumada, que colgaba del techo.


  Nada más…


  Julie Disney debía conocer aquello. Si era así, se necesitaba un buen humor para citar a alguien allí.


  Y máxime, si se pensaba que la cita sería para que una mujer y un hombre se…


  Dejó de pensar, al escuchar los cascos de un caballo que se acercaba. Walt Jones miró al exterior, a través de un ventanuco estrecho, teniendo antes que limpiar los sucios cristales con la manga para poder distinguir al jinete.


  No había ninguna duda: era Julie Disney, y no se la podía confundir con ninguna otra mujer.


  ¡Era única!


  Walt Jones dejó el «30-30» sobre la mesa, y salió a la puerta para esperarla allí. La amazona cabalgaba sobre una briosa yegua, animada al distinguir la luz de la lámpara en el interior; le saludó, desde lejos:


  —¡Menos mal! Temí que aún no estuviera usted.


  También alzando la voz, el hombre dijo:


  —Me citó, ¿no, señora?


  —Sí. Pero creí llegar demasiado pronto. ¡Este lugar me da miedo!


  —¿Por qué lo eligió entonces?


  —¿Y dónde podía hablar tranquilamente con usted?


  Detuvo su briosa yegua ante el hombre, y añadió:


  —Y más, ahora, que le acapara y le vigila esa corista.


  Ofreciéndole la mano para ayudarla a descender, Walt Jones quiso concretar, más que nada por decir algo.


  —¿Se refiere a Rosalin?


  —Sabe muy bien que me refiero a ella. ¡Es un escándalo!


  Al oír que exclamaba aquello, Walt Jones no bajó los brazos y, por la cintura, siguió sujetando a la mujer, sin dejar que sus pies llegaran al suelo. Por la postura, sus rostros quedaron muy cerca, y el hombre osó clavar fijamente sus pupilas en las de ella.


  —¿A qué escándalo se refiere, señora?


  Ella no contestó a la pregunta, para pedir:


  —Por favor… Déjeme en el suelo… ¿Quiere, Walt?


  El hombre obedeció, pero siguió junto a ella, que tuvo que alzar la cabeza para seguir mirándole a los ojos, debido a la estatura de Walt Jones.


  —No es buen ejemplo para un niño el estar con una corista. Primero estuvo en el Oscar Hotel con usted, y ahora… ahora, en casa de la señora Moss.


  Algo bracamente, volviéndose hacia el interior de la cabaña, Walt Jones manifestó:


  —¿Me citó aquí para hablar de todo eso, señora? ¿Piensa darme lecciones de moral?


  A Julie Disney le sonó ofensivo aquel tono, y replicó con una pregunta:


  —¿Qué insinúa? Lo dijo de un modo como si yo tuviese, también, que avergonzarme de algo…


  —La verdad… Oí algunas «cosillas» sobre la esposa de Philip Boltan. No parece que le preocupa mucho su marido, señora.


  —¡No le quiero! —manifestó ella impulsivamente.


  Ya estaban dentro y, a la luz de la lámpara de petróleo, Walt Jones apreció la firmeza de la contestación. Aquellos grandes ojos le miraban con gesto retador, con un brillo de disgusto y reproche, que tampoco se esforzaba en ocultarle.


  El leve movimiento de los hombros de Walt Jones pareció obligar a la hermosa mujer a decir:


  —Philip tiene veinte años más que yo. Por desgracia, está enfermo; es un hombre inútil y además… además…


  —¡Siga! ¡Siga! —animó él, con cierta ironía.


  —Pues, además, nuestro matrimonio fue un pacto.


  Sin dejar su sonrisa irónica, también acentuada ahora en el tono de su voz, Walt Jones ofreció:


  —Por favor, señora: siéntese. Si es que me ha citado aquí para hablarme de cosas que no me interesan, ¡adelante! Soy todo oídos…


  —Olvide ese tono, Walt. La cita no fue para eso.


  —¿Entonces? ¿Quizá debo yo tomar la iniciativa, y decirle que es una mujer muy hermosa?


  —Vuelvo a rogarle que deje sus burlas. ¡Es muy serio lo que tengo que decirle!


  Inesperadamente, tras su afirmación, la mujer se puso a dar nerviosos paseos por la reducida cabaña. Se la adivinaba disgustada y confusa, alterada y sin saber por dónde empezar. En uno de sus paseos, se sentó sobre el mugriento camastro, lo más apartada que pudo del hombre, que no dejaba de observarla.


  Walt Jones también se había sentado junto a la rústica mesa, apoyando los codos en ella mientras, calmosamente, liaba un cigarrillo, para dar tiempo a que ella se calmara.


  Tras la primera bocanada de humo, él rompió el prolongado silencio, al animar de nuevo:


  —¿Y bien, señora…?


  —Usted… usted puede pensar lo que quiera. Sé que mucha gente no habla bien de mí, en Cotty Hill. ¡Es un pueblucho de chismosas! ¡De envidiosas y de…!


  —Olvide eso, y vaya a lo importante.


  —¡Eso también es importante para mí! En cuanto me ven hablar con un hombre joven, ya creen que yo… ¡Oh, Dios mío! ¡Es horrible!


  —¡No, no se ponga a llorar ahora! Una mujer como usted, pudo elegir otro lugar para vivir, ¿no?


  —¡Lo hice! Hace tiempo, pero…


  Se interrumpió viéndole fumar calmosamente, antes de sorprender al hombre al preguntar, tras su breve pausa:


  —¿Ha estado usted en Winslow?


  —Sí… Pero eso queda muy lejos. En Arizona.


  —Lo sé. Yo viví allí. Ya hace algunos años… Unos siete.


  —¿Siete? ¡Vaya, qué casualidad! Eso hace que yo anduve por allí.


  Dejándole aún más perplejo, y casi haciéndole atragantar con el humo del cigarrillo que no llegó a expulsar del todo, la mujer confirmó:


  —¡Lo sé…! Usted fue a buscar a un hombre que se llamaba Dry Kelly.


  Walt Jones se levantó rápidamente tosiendo, para exclamar al fin:


  —¡Sopla! ¿Cómo lo sabe usted?


  —Era un canalla.


  —¡También eso es cierto!


  —Usted le mató.


  —Sí… ¡Pero en duelo limpio! ¡En mitad de la calle principal de Winslow! Y ante muchos testigos.


  —No se esfuerce, Walt. Sé eso también…


  —Es que… ¡Pero oiga! ¿Cómo sabe todo eso y que yo…?


  Levantándose del camastro para volver a acercarse a la mesa, Julie Disney confesó:


  —Yo fui la esposa de Dry Kelly…


  —¡No ¡No puede ser!


  —Sí, Walt… Pero tranquilícese, por favor.


  Los dos volvían a mirarse fijamente a los ojos y, al percibir que la mano del hombre soltaba la punta del cigarrillo para bajar hacia la cadera, la hermosa mujer aún pidió:


  —No necesita desenfundar sus terribles revólveres, Walt Jones. Esta vez no he traído mi «Derringer» y, además, créame que no le hice venir aquí para pedirle cuentas de aquello que pasó en Winslow. Le he dicho que mi primer esposo era un redomado canalla.


  —Lo era, señora… Asesinó a cinco hombres de su banda, cerca de Phoenix, después de asaltar a un Banco.


  —Y a usted le encargaron que le persiguiera.


  —¡Exacto! Di con él en Winslow, meses después, y me plantó cara. ¡Pero el dinero había volado!


  Ayudándole a recordar, la mujer apuntó:


  —¿No encontró, sin embargo, «algo» en el hotel donde se había alojado mi marido, en Winslow?


  Walt Jones tardó en responder, por la necesidad de tragar saliva. Pero al fin, contestó con voz ronca:


  —Sí, señora… Encontré a un niño de unos cuatro o cinco años. ¡A Sandy!


  CAPITULO XII


  Los dos seguían mirándose intensamente a los ojos, y ahora estaban más cerca. Solo les separaba aquella rústica mesa de madera de la vieja cabaña.


  Los grandes ojos de la hermosa mujer se habían humedecido, resbalando unas silenciosas lágrimas por sus tersas mejillas, al confesar, con un hilo de voz:


  —Sandy es… es… ¡Mi hijo!


  —Señora, yo… Cuando el sheriff de Winslow me llevó al hotel donde se había alojado Dry Kelly, y me mostró al niño, sentí pena por él y… Bueno: decidí llevármelo conmigo.


  —Fue usted muy noble, Walt. De no hacerlo así, yo no habría podido dar con él.


  —¿Dónde estaba usted, señora?


  —En Prescott, en un hospital. Dry me había dado una tremenda paliza, y me abandonó, llevándose a nuestro hijito. Se disgustó porque había puesto algunos bienes a mi nombre, pero yo me negué a seguirle en aquella clase de vida que llevaba. Solo dos años después, me enteré que había muerto en Winslow, en un duelo.


  —La verdad, señora… Yo ignoraba que Dry Kelly estuviera casado. Lo único que me dijo el sheriff de Winslow es que, en los días que había estado allí, trataba al niño como a su hijo, y que al morir su padre quedaría solo. En parte, me sentí responsable y, desde entonces, Sandy y yo…


  —¿Sabe algo el niño?


  —Algo… —contestó evasivamente Walt Jones—. Siempre he creído que vio el duelo, desde la ventana del hotel. Cuando llegué allí, con el sheriff, estaba muy asustado, y parecía un animalillo acorralado. Primero lloraba y se negó a venir conmigo, pero al sentirse tan solo, y después de mucho hablarle y mucha paciencia, Cuando me fue conociendo mejor…


  —¿Nunca le habló Sandy de mí, de su madre?


  —Sí: a veces me habló de su madre. Pero era muy niño: solo cuatro años, y además, sus recuerdos resultan borrosos. Nombraba a una mujer a la que Sandy llamaba Judy…


  —Dry siempre me llamaba así, «Judy» … No sé por qué lo hacía.


  Walt Jones se percató de los momentos que estaba pasando aquella mujer, y le ofreció uno de los toscos bancos:


  —Siéntese, por favor.


  —¡Créame que han sido años de pesadilla! Cuando al fin salí del hospital, le repito que tardé dos años en saber que Dry había muerto en un duelo en Winslow. Me interesé por averiguar el paradero de mi hijito y, entonces, poco a poco, me fui enterando de cómo ocurrió y quién le mató. Pero usted… ¡Usted no paraba nunca en ningún sitio! ¡Es otro trotamundos como Dry Kelly!


  Con los codos apoyados sobre la mesa, la mujer prosiguió, tras una breve pausa, al no ser interrumpida tras su exclamación:


  —Algún tiempo después, perdí su pista. Por otra parte, no estaba segura de que mi hijo siguiera con usted. La gente hablaba mucho de Walt Jones, pero nunca de Sandy.


  Con media sonrisa, Walt Jones confesó:


  —Pues, con el tiempo, le fui convirtiendo en mi «ayudante». Como a «Sultán». El chico, poco a poco, ha tenido que adaptarse a mi modo de vida y…


  —¿Llama a eso vida, para un niño de su edad?


  —Bueno, señora… ¡Sandy se ha divertido mucho conmigo! ¡Él siempre lo dice!


  Levantándose impulsivamente, la mujer quedó frente a Walt Jones, y sus manos descansaron en el fuerte antebrazo masculino. Y le miró directamente a los ojos, al pedir:


  —Walt… ¡Sandy debe saber quién soy! ¡Todo eso tiene que terminar!


  —Pero…


  —Ha sido un verdadero milagro que el sheriff le pidiera ayuda a usted, cuando Dunn Hunter y su banda llegaron a Cotty Hill. Pero no una «casualidad» que mi actual esposo se ofreciera para pagar los mil dólares que le habían prometido a usted por su trabajo.


  —Ah, ¿no? ¿Quiere decir que usted…?


  —Sí… Le pedí que lo hiciera, cuando confirmé que el hombre que había llegado a Cotty Hill y había volado el Ocean Saloon, con la ayuda de un niño y un perro, era usted. ¡Y máxime, cuando supe que el niño se llamaba Sandy! ¡Mi hijo!


  —¿Por eso fue usted a verme al hotel?


  —Sí… Ya entonces intentaba hablarle. Pero usted y Omar pelearon, se agrupó la gente, y ante el sheriff…


  Inesperadamente, Walt Jones hizo una pregunta que dejó confusa a la mujer. O quizá fue por llamarla por primera vez por su nombre:


  —Julie… ¿Tiene usted algo que ocultar?


  —¿Quién… yo…? No… ¡No! Nada…


  —Está bien: dejemos eso para otra ocasión. ¿Qué piensa hacer?


  —No sé, Walt… ¡Estoy muy confusa! Pero, de una u otra manera, recuperaré a mi hijo.


  —Hablaré con Sandy.


  —¡No! Será… será mejor que, por ahora, no le diga nada.


  —¿Por qué no? Usted es su madre. El niño comprenderá. A Sandy le hace mucha falta un hogar.


  —Es que…


  En tono apremiante, Walt Jones incitó:


  —¡Vamos, señora! ¡Suéltelo ya todo de una vez!


  Julie Disney tardó en responder, y cuando lo hizo, volvió a vacilar:


  —Es que… Philip se opone. ¡No quiere que se sepa que fui la esposa de Dry Kelly!


  —Comprendo que eso le moleste, pero… ¿Por algún motivo «especial» se opone, señora?


  Las pupilas de los dos volvían a encontrarse, cuando ella negó débilmente, con un hilo de voz:


  —No… no… Solamente por eso. Porque Dry Kelly fue un…


  —¡Siga!


  —Mi esposo y yo hemos hablado mucho sobre el caso. Y Philip ha tenido una idea… —una vez más titubeó, antes de reafirmar—: ¡Una idea que puede servir!


  —Pues suelte ya esa idea, señora.


  —Julie… Me gusta más que me llame así, Walt.


  El gesto de la mano del hombre fue elocuente, y ella siguió:


  —Philip dijo que, si usted se va y nos deja al niño, a nadie le extrañará que nosotros lo adoptemos. ¡Hasta se comprometió a darle, con el tiempo, su apellido!


  Con gesto malhumorado, poniéndose a pasear por la reducida cabaña, Walt Jones admitió:


  —La verdad, Julie. ¡No me gusta eso! Sandy y yo hemos pasado juntos muchos años. ¡El muchacho se ha acostumbrado a mí! ¡Y yo a él, qué leñe! Le quiero y… ¡Le conozco más que nadie! Sé que, si le dejo ahora, lo tomaría como una traición. Sufriría un gran desengaño.


  —¡Por favor, Walt! Reflexione… ¡Soy su madre! ¿Y qué clase de vida le puede ofrecer un hombre como usted?


  —¡Un hombre como yo! ¿Qué pasa conmigo, señora? ¿Soy un monstruo, acaso?


  Con firmeza en la voz, Julie Disney negó:


  —No es un monstruo… ¡Pero sí un aventurero! Un hombre que puede morir en cualquier momento, en cualquier lugar, en cualquier esquina. ¡Y dejaría nuevamente desamparado a Sandy!


  La mujer creyó ganar terreno al aprovechar el silencio del hombre, y por eso insistió:


  —Soy su madre, y con nosotros, Sandy estaría bien. ¡No le faltaría de nada!


  —Lo siento, pero posiblemente le faltaría lo más esencial. ¡Cariño!


  —¡Yo sé lo daré a raudales! Le llevo aquí, almacenado en mi pecho, desde hace años y años… ¿Es que no puede comprender esto, Walt?


  —Sí, lo comprendo…


  —¿Entonces?


  —Pues legalice bien las cosas. Sandy es también el hijo de Dry Kelly, como podrá confirmar el sheriff de Winslow. Usted es su madre, por su primer matrimonio con aquel canalla. ¡Hágalo constar así, y nada de falsas adopciones!


  —Le he dicho que a eso se opone Philip.


  —¡Ya lo oí! Pero aún no me ha dicho por qué. Al menos, el motivo real.


  —Walt… ¿Cree que le oculto algo?


  —¡Sí! Me lo oculta, y los dos sabemos qué es.


  —Pero yo… yo…


  De pronto, desentendiéndose de las débiles protestas de la mujer, al mirar al ventanuco, Walt Jones susurró:


  —¡No hable ahora! ¿No ha oído un ruido?


  —No… yo…


  —¡Silencio! ¡Y no se mueva de ahí, Julie!


  De puntillas, procurando que no tintinearan sus espuelas, con pasos felinos, Walt Jones fue acercándose a la puerta. Y de pronto, inesperadamente, con violencia, la abrió. La noche había cerrado por completo, y no pudo distinguir nada en la oscuridad, al barrer con los ojos el exterior de la cabaña.


  Pero un olor característico, que Walt Jone conocía muy bien, le llegó a la nariz. Bajó la vista velozmente, y distinguió en el suelo, junto a la puerta de la cabaña, un mazo de cartuchos de dinamita, con la mecha encendida chisporroteando.


  Sin dudarlo un instante, inclinándose con celeridad felina, agarró los cartuchos y los lanzó lejos, con toda la poderosa fuerza de su brazo.


  En la noche, en la falda de la solitaria montaña, la terrible explosión estalló con fuerza, iluminando por un instante el escenario. Dentro de la cabaña, Julie Disney quedó medio aturdida, sin saber qué hacer ni qué pensar. Cerró los ojos instintivamente, y sus brazos subieron para cubrirse la cabeza. Fue cuando sintió unos dedos de acero presionando sus muñecas y, al poco, sin saber cómo, se sintió levantada en volandas.


  Instantes después, muy confusamente, pudo percibir que volaba sin tocar el suelo. El hombre la llevaba terciada sobre un hombro, y corría como un gamo, mientras una de sus manos disparaba repetidas veces un revólver.


  Una segunda, una tercera y una cuarta explosión retumbaron casi seguidas en la noche, llenando la falda de la montaña con sus formidables ecos.


  La noche se iluminó como por arte de magia.


  Desde el suelo, hechos un confuso montón, el hombre y la mujer vieron ascender en el aire los troncos de la destrozada cabaña del viejo trampero Silas.


  El espectáculo resultaba dantesco.


  Sobrecogedor.


  Los troncos de la cabaña que no habían sido arrancados de cuajo por las explosiones de las cargas de dinamita, empezaron a arder al instante. El viento de la noche azuzó el incendio, y un denso humo negro comenzó a ascender hacia las estrellas.


  Al fin, desde el suelo, intentando poner en orden sus ropas, la mujer pudo balbucear:


  —Qué… ¿qué ha pasado, Walt?


  —Está bien claro, Julie. ¡Alguien quiere enviarnos al infierno a los dos!


  —¡Con dinamita!


  —Sí… ¡Una «genial» idea! Es lo que suelo hacer yo… ¿No es «gracioso»?


  —¡Oh, Dios mío! Mi yegua y su caballo habrán…


  —¡Mala suerte! Ahora tenemos que preocuparnos de nosotros. Los autores de la «bromita» no deben estar muy lejos.


  —Pero… ¿Por qué, Walt? ¿Por qué esto?


  —Deje de hacer preguntas tontas, y no se levante de ahí. ¡Voy a echar un vistazo!


  —¡No, Walt! ¡No te vayas, por favor!


  Era la primera vez que le tuteaba, y los dos se miraron una vez más muy fijamente. El fuego de la cabaña quedaba lejos, pero las llamas iluminaban sus rostros.


  Walt Jones fue acercándose al bello rostro de la mujer, y musitó, tras un leve roce de sus labios sobre la mejilla femenina:


  —No te muevas, Julie… ¡Puede irte en ello la vida! Aquí estás protegida por estas rocas.


  No dijo más y, cuando se incorporó, ya tenía sus dos «Smith & Wesson» empuñados.


  Una vez más, en su agitada vida, Walt Jones iba de «caza».


  ¡A la caza del hombre!


  CAPITULO XIII


  En el silencio de la noche, Julie Disney sintió que su miedo se acentuaba. Mil ideas cruzaban por su mente, pero entre todas las preguntas, una sola parecía tener contestación.


  Y la contestación era un nombre. Philip Boltan.


  ¡Su marido!


  Ahora recordaba la seca contestación que el enfermo Philip Boltan había dado a sus propuestas. Ante los argumentos de su bella esposa, se había limitado a decir:


  —Como quieras, Julie. ¡Pero que todo siga igual! ¿Has entendido?


  Luego, antes de acudir a aquella cita con Walt Jones, su marido había recordado:


  —No lo olvides… ¡O lo sentirás, cariño!


  De pronto, Julie Disney dejó de pensar.


  Los disparos empezaron a brotar en la noche, amortiguados por la distancia. Sin duda alguna, la lucha entre Walt Jones y los criminales autores de aquel atentado había empezado.


  Y temió por Walt.


  De una forma absurda, sin explicarse del todo por qué sentía tanto perder a aquel hombre, empezó a llorar.


  ¿Sería porque había cuidado durante aquellos años a su hijo Sandy?


  —¡Walt! ¡Walt! —empezó a gritar—. ¿Dónde estás? ¿Qué pasa? ¡Oh, Dios mío!


  Al llamar y hacer las angustiosas preguntas, olvidándose de su miedo, la mujer empezó a correr en la noche. Lo hizo sin pensar en la dirección que tomaba, pero quizá guiándose por el instinto o por los ruidos de los disparos que había oído.


  Ya nadie disparaba, y la noche volvió a su quietud, alejándose, a medida que corría, del ruido de las llamas, que seguían devorando los troncos de la destrozada cabaña.


  De pronto, una silueta masculina se recortó en la noche, y empezó a avanzar hacia ella. Julie Disney se detuvo, aterrada, al reconocer los andares característicos de aquel hombre.


  Era el capataz Omar Caine…


  Y con su rifle en las manos.


  El chasquido del arma fue la confirmación de sus palabras:


  —Lo siento, preciosa… Pero en esto me va mucho dinero, y tienes que morir.


  —¡Omar!


  —He dicho que lo siento, Julie. Sabes que siempre me has gustado, pero yo soy poco para ti. Luego… Bueno: luego está el inútil de tu marido. Y él paga, ¿sabes?


  —¿Philip… mi marido te paga por esto?


  —¿No lo crees? Piensa un poco, y lo comprenderás, mujer… Te has enamorado de ese tipo, y no quiere que lo eches todo a perder. Hiciste un pacto en vuestra boda, y el dinero que trajiste salvó su gran rancho. Te recomendó que charlases con Walt, pero que todo debía seguir igual…


  Omar Caine seguía acercándose a la aterrada mujer, sin dejar de apuntarle con el rifle, al seguir diciendo:


  —Luego, el imbécil de tu marido lo pensó mejor, y por eso nos mandó a volar esa sucia cabaña. ¡La idea fue buena! Cuando la gente se entere, pensará que algún hombre de Dunn Hunter logró salvarse de milagro, y le pagó a ese dinamitero con la misma moneda. Philip no tendrá que llorar mucho la muerte de una esposa infiel, que se cita con un aventurero, en tales sitios tan apartados… ¿Comprendes?


  —Pero… pero… ¡No hemos muerto en la cabaña, Omar!


  —Eso da igual. Pondré tu cadáver allí. Los muchachos ya habrán terminado con Walt, y harán lo mismo con él. Me sabe mal, Julie… ¡De veras! Pero…


  —¡Quieto, Omar!


  La orden llegó a espaldas del hombre que empuñaba el rifle, y Omar Caine, al instante, reconoció aquella voz. Por eso, en una sola fracción de segundo, comprendió que solo tenía una desesperada salida.


  El mismo recordaba haberle dicho, en cierta ocasión, a Douglas Strade, que Walt Jones era de los hombres que no perdonaban ciertas cosas. Por eso, entre morir allí o en la horca, prefirió actuar.


  Solo que resultó demasiado lento y, antes de que terminase de girar los brazos para disparar el rifle, ya caía con dos balazos, que penetraron como avispas de plomo por su costado.


  Julie Disney corrió alocadamente hacia el hombre que seguía empuñando los dos humeantes «Smith & Wesson». Walt Jones solo tuvo que separar los brazos para sentir el cuerpo de la hermosa mujer pegado al suyo.


  —Tranquila, Julie… ¡Ya nadie te matará!


  —¡Oh, Walt! ¡Ha… ha sido tan horrible! ¡Quería… quería…!


  —Lo oí todo… Logré terminar con Pat y ese Willy. Dos de los peones de tu rancho. Luego seguí dando vueltas y… Por favor, Julie. ¡Sosiégate, mujer!


  —Me dijo… ¡Me dijo que Philip le envió!


  —Sí, Julie. Y tú, mejor que nadie, sabes por qué. ¿Verdad?


  Mientras Walt Jones reponía las balas gastadas en los cilindros de sus armas, la mujer habló:


  —Sí. Walt… Es lo que tú antes intuiste, y te ocultaba. Yo… yo…


  —Puedes hablar: tendrás que declararlo todo.


  Más sosegada, mientras caminaban, ella empezó:


  —Yo era muy niña cuando Dry Kelly me deslumbró. Fue un hombretón casi tan alto y fuerte como tú, y me casé con él. Apenas había cumplido los diecisiete, y tontamente creí que seríamos muy felices. Pero antes de un mes, comprendí la clase de hombre que era…


  Julie Disney hizo una pausa, antes de seguir:


  —Ya era tarde, y tuve que seguir con él, porque comprendí que no tardaría en nacer Sandy. Cuando tuve al niño, Dry estaba muy lejos de mí, y así fue siempre. Yo, para él, no era más que un entretenimiento: algo que le pertenecía y consideraba podía tomar cuando regresara. ¡A su antojo!


  —Sigue, Julie.


  —Cuando él y su pandilla asaltaron el Banco de Phoenix, llegó con mucho dinero y, por miedo a ser localizado, lo puso a mi nombre. Lo mismo hizo con la casa que teníamos en Prescott. Y luego… Bueno: más tarde me enteré de que había asesinado a sus hombres, para quedarse él con todo el botín. ¡Eso me horrorizó, y terminó por decidirme!


  —¿Qué hiciste?


  —No le podía denunciar al sheriff de Prescott que Dry Kelly era mi marido. Allí vivíamos con otros nombres, y además, Dry me amenazó, logrando convencerme, una vez más. Me pegó y me dijo que, si decía quién era él, me acusaría de ser su cómplice, y yo también iría a la cárcel.


  —¡Buen canalla!


  —Te he dicho que la casa y el dinero en el Banco estaban ya a mi nombre. En Prescott, la gente creía que mi esposo era viajante. Pero yo no dejaba de discutir con Dry, y una noche se le fue la mano en sus golpes y…


  Hizo una pausa y, tras cubrirse el rostro, la mujer exclamó:


  —¡Fue una salvajada! Se puso como loco, ante mis negativas, y me dio tal paliza, que tuvieron que llevarme al hospital. Cuando recobré el conocimiento, Dry había huido con el niño… El resto ya lo sabes.


  —No, Julie… Ignoro lo que hiciste al llegar aquí, a Cotty Hill.


  —No vine casualmente —reconoció ella—. Algunas veces, Philip Boltan había ido a Prescott y cenado en nuestra casa. Entonces me pareció un hombre bueno y hasta educado, muy distinto a Dry, aunque eran amigos.


  —Sigue.


  —Cuando salí del hospital, crea volverme loca al faltarme el niño, pero confiaba en que algún día, viéndose acosado, Dry regresaría a nuestra casa, con Sandy. No lo pensaba así solo por mí, sino por el dinero, que seguía a mi nombre. Sé que los hombres como él tienen rachas malas, y entonces…


  —Dry ya estaba muerto por aquellas fechas, Julie.


  —Sí, pero ya te dije que yo entonces lo ignoraba. ¡Tardé dos años en saber lo del duelo en Winslow!


  —¿Cómo volviste a ver a Philip Boltan?


  —Fue él quien me lo dijo, al cabo de ese tiempo. Se presentó en Prescott, y empezó diciéndome que Dry no volvería más. ¡Ni mi hijo tampoco!


  —¿Y fue cuando te propuso el matrimonio?


  —Sí… Yo sabía que tenía un gran rancho, pero me dijo que lo tenía cargado de hipotecas. En su primer matrimonio, tampoco le fue muy bien con su mujer, y le hizo empeñarse hasta los ojos. Nuestro pacto debía ser el siguiente: casarnos y terminar nuestras vidas juntos, protegiéndonos mutuamente:


  —¿Y aceptaste, pese a su edad?


  —¿Qué podía hacer? Estaba sola, confusa y desesperada. Dry ya había muerto y, a cambio del dinero que Philip sabía yo tenía en el Banco a mi nombre, él prometió ayudarme a encontrar a mi hijo.


  —La verdad, Julie. ¡Fuiste algo ingenua!


  —Lo fui, Walt… No me di cuenta de que Philip estaba enfermo y era inútil como… como… Bueno: él solo necesitaba el dinero para salvar su rancho.


  —Y a cambio de eso, además de su promesa de buscar a Sandy, él te ofrecía un apellido «honorable», las comodidades de su lujosa casa y tranquilidad, ¿verdad?


  —Entonces me pareció que era lo mejor. Le vi mayor y sosegado, educado: un hombre que no exigía mucho de mí. Fue como un remanso en el infierno que había vivido con Dry. ¿Puedes comprenderlo, Walt?


  —Sí, Julie; lo comprendo.


  —Cuando dio la casualidad de que el sheriff de Cotty Hill te llamó a ti para lo de la banda de Dunn Hunter, mi marido empezó a intranquilizarse. Yo siempre tenía la esperanza de que el Walt Jones que había matado en duelo a Dry, seguiría teniendo a mi hijo con él.


  —¿Qué dijo Philip Boltan, cuando supo que había llegado yo, con un niño y un perro?


  —Primero, ofrecerse a pagar los mil dólares que te había prometido el sheriff.


  —¿Y después?


  —Lo hizo por mí. De esa forma, tú irías a nuestro rancho, y entraríamos directamente en contacto. Philip y yo pensábamos pedirte al niño, como si nos interesáramos por él, para adoptarle y que el pequeño cambiase de vida. Si tú cedías, todo iría bien. Pero…


  —Nada de eso me dijiste, cuando fui a tu rancho.


  —Recuerda que volviste a pelear con Omar. ¡Y disparaste sobre Pat y Willy!


  —Ellos me apuntaban con sus rifles.


  —Sí… Omar quiso vengarse de la paliza que le diste en el hotel.


  —¡Les salió mal!


  —Pero entonces descubrimos que llegabas montando el caballo de Raymond Strade.


  —Comprendo, Julie: eso lo volvió a complicar todo.


  —Fue preciso averiguar qué era cierto lo que decías. Y, además, aquella noche, al marcharte… ¡Discutí una vez más con Philip!


  —Recuerdo que estaba en la cama, y te suplicó que te quedaras. ¿Por qué la discusión, si estabais de acuerdo?


  —No del todo… Philip será un inútil como hombre, pero es muy celoso. Más que nada, por soberbia y orgullo. Y adivinó que yo… que yo…


  Julie Disney se interrumpió al llegar aquí, quedando algo rezagada en la marcha. Al notarlo, Walt Jones también dejó de caminar, al insistir:


  —Dilo todo, Julie. Ya no estamos para tapujos ni ocultarnos nada.


  —Bien… Philip adivinó que me había enamorado de ti, por la forma que tenía de mirarte. Él me conoce muy bien, y una mujer… Se puso muy furioso y, en su impotencia, me insultó. Pero consintió en que te citase aquí, para proponerte que me dieras a Sandy.


  —Pero pensaba enviar a esos tres, para terminar con nosotros. ¡Bonita jugada!


  —A Philip le aterra que yo le diga la verdad. Cree que las autoridades nos pedirían cuentas, por el dinero que Dry y su banda robaron del Banco de Phoenix.


  —¡Y lo harán, Julie!


  —Ya no me importa —admitió ella—. Ahora ya tengo lo que más quiero, y lo único que me hacía callar. ¡A Sandy…! ¡Y a ti, Walt!


  —Es posible que perdáis el rancho.


  —No lo creo: con la ayuda de aquel dinero, Philip levantó las hipotecas y, en los últimos años, las cosas le han ido bien. Ha ganado dinero, y podrá devolverse la cantidad robada.


  —Hay también ocultación de delito, Julie.


  —¿Por mi parte también?


  —No sé, mujer… Quizá tengan en cuenta todas las circunstancias que te rodean. Y hay el hecho de que, gracias a ti, se conocerá toda la verdad.


  La mujer decidió, con firmeza:


  —Sea como fuere, yo estoy decidida, Walt.


  Volvían a caminar en la noche, y Julie Disney buscó el contacto de la mano del hombre. Walt Jones giró la cabeza y le sonrió al exclamar:


  —¡Así me gustan las mujeres, cariño!


  —¡Oh, Walt! ¿Lo has oído?


  —¿El qué?


  —¡Lo que has dicho! ¡Me has llamado «cariño»!


  Las últimas horas habían sido trágicas, pero Walt Jones rio con ganas, al admitir:


  —Sí, lo he oído. ¿No te gusta?


  —¡Me encanta! ¡Ahora sí que me siento la mujer más feliz de la tierra!


  CAPITULO XIV


  Malhumorado, el viejo sheriff Harley Russell empezó a ponerse los pantalones, y a gritar, mientras caminaba a traspiés:


  —¡Ya va! ¡Ya va! ¿Quién diablos llama, a estas horas? ¿Es que no puede uno dormir tranquilo, leñe?


  Desatrancó la puerta de su oficina y, al abrir, muy extrañado, exclamó:


  —¡Señora Boltan! ¿Qué… qué hace, a estas horas, aquí?


  Al instante alzó la lámpara de petróleo que colgaba de su mano, y su rostro aún se extrañó más, al gritar, furioso y colérico:


  —¡Y con ese bribón de Walt Jones!


  —¿Podemos pasar, sheriff? ¡Es preciso que nos escuche!


  Ante la petición apremiante de la mujer, el sheriff admitió, más sosegado:


  —Bueno… Estaba en el mejor de los sueños, pero… ¿Ocurre algo?


  En pocas palabras, Walt Jones y Julie Disney se lo contaron todo. Harley Russell muy pocas veces les interrumpió, y cuando lo hizo, fue para exclamar:


  —¡Sopla y resopla! ¿No me digan que todo eso que han contado es verdad?


  Siguió la relación, y cuando los dos visitantes terminaron, el sheriff de Cotty Hill decidió:


  —Voy con ustedes… ¡Pues no faltaba más!


  Dos horas después, en los caballos que consiguieron, despertando también al viejo Murphy, de la cuadra, dos jinetes empezaron a cruzar la tierra de pastos del rancho de los Boltan. El vaquero que montaba la guardia cabalgó hacia ellos, ya amartillando su rifle, pero rectificó al reconocer a los dos visitantes.


  —¡Señora Boltan!


  —Sigue vigilando, Peter. ¡No es nada!


  —Bien, señora, pero…


  Enfilando la explanada que conducía al edificio principal del rancho, cuando ya no podían ser oídos por el sorprendido cowboy, Walt Jones comentó:


  —Mañana, ese muchacho se pondrá a comentar que ha visto llegar al rancho a su patrona con un hombre… ¡A altas horas de la noche!


  —Me da igual. Solo deseo que termine cuanto antes todo esto.


  —Saldrá bien, Julie, ¡Confía!


  Al descabalgar ante el porche, Walt Jones anunció:


  —Hay luz en la habitación de tu marido.


  —Seguro que espera el regreso de Omar y los otros que envió a…


  —Va a llevarse una gran sorpresa.


  Fueron a subir los peldaños, pero una voz conocida les detuvo:


  —La sorpresa es mutua, amigos…


  Philip Boltan, sentado en su mecedora favorita, y protegido por las sombras del porche, tapaba sus rodillas con una manta y les sonreía desde allí, casi plácidamente. Las manos también las tenía bajo la manta, y Watt Jones adivinó el peligro que podía llegarles desde allí.


  Por eso indagó, con media sonrisa:


  —¿Va a matarnos aquí mismo, señor Boltan?


  —¿Por qué no, pistolero? ¡Un marido ofendido tiene derecho a muchas cosas!


  —¡Philip! —gritó la mujer—. Todo se puede arreglar aún.


  —No, Julie… Ya se ha comprometido mucho.


  La respuesta había partido de los labios de Walt Jones, y el hombre enfermo aceptó, desde su mecedora:


  —¡Usted lo ha dicho, Walt! Porque supongo que, si están aquí, es que esos estúpidos han fallado.


  Algo burlón, Walt Jones le recordó:


  —La dinamita solo la sé manejar bien yo, señor Boltan.


  —Sí… ¡Ya lo demostró! ¡Ayudándose de un niño!


  —Y de un perro. ¡No olvide a «Sultán»!


  —Los dos vendrán aquí, si esto les sirve de consuelo. Seré un «padre» cariñoso para Sandy, querida Julie… ¡Y la gente me lo reconocerá!


  En la tranquilidad de la noche, sonó la risa enfermiza del dueño de la casa, al añadir:


  —¡Ji, ji, ji! Sí, Julie; todos dirán: «Mira el buenazo de Philip Boltan. Tuvo que matar a su bonita esposa y al bribón que se la quería llevar, pero, incapaz de vivir sin cariño, ha prohijado al pequeño Sandy».


  —¡Eres un canalla, Philip! —le gritó la mujer.


  —Pero todos creerán que soy bueno. ¡Siempre ha sido así, «cariño»!


  No dio lugar a la réplica y, al recrearse en su idea, añadió:


  —Por supuesto, a nadie le contaré tu verdadera historia, mujer. ¿Para qué? A nadie le interesa saber que ese niño es tu hijo.


  Desesperada, ansiando buscar una salida, la mujer mintió:


  —Un día u otro se sabrá. ¡Omar no ha muerto! Solo está herido y…


  —¡Mientes, víbora! Pero, aunque sea así, ya arreglaré también eso.


  Calmoso, pero también deseando utilizar la mentira de la mujer, la voz de Walt Jones indagó:


  —¿Cómo, señor Boltan? ¿También asesinándole?


  —No es cosa tuya, matón… Si ellos no pudieron terminar contigo, lo haré yo.


  Sus manos salieron bajo la manta, empuñando un revólver, al exclamar:


  —¡Y lo haré con mucho placer!


  En la penumbra del porche, los ojos enfermizos de Philip Boltan brillaron como luciérnagas. Sus débiles manos temblaban ostensiblemente, pero continuó enfilando el arma hacia la pareja, al musitar:


  —Soy educado, y siempre di preferencia a las «damas» … Aunque la verdad, debo confesar que nunca me fue muy bien con las mujeres. Pero en esta ocasión, lo siento, Julie… Tú no serás la primera, porque ese tipo es muy peligroso, y podría tener tiempo para…


  Por instinto, la mujer se apretó contra el cuerpo del hombre al que amaba y estaba junto a ella. Y en su furiosa impotencia, insultó:


  —¡Viejo cobarde! ¡Fuiste siempre un inútil para todo!


  La última parte de su exclamación se mezcló con el estampido de dos disparos. El primero partió del revólver de Philip Boltan, pero el segundo, de algún lugar de la noche.


  Y con el segundo disparo, una orden tajante:


  —¡Quieto, Boltan!


  El sheriff Harley Russell ya corría sobre sus viejas piernas. Sus ojos seguían centrados en el hombre sentado en la mecedora, que empezó a vacilar hasta deslizarse sobre las losas de piedra de la galería, soltando gemidos.


  Por eso el sheriff no vio a Walt Jones, que sujetaba entre sus brazos el cuerpo de la mujer.


  —¡Julie! ¡Julie!


  —¡Oh, Walt! Yo… yo…


  —¿Por qué lo hiciste? ¡El disparo era para mí!


  Del interior de la casa, salió la gorda criada negra, sin preocupaciones de que iba a medio vestir. En la oscuridad de la noche, solo resaltaba la nítida blancura de sus grandes ojos aterrados y el marfil de sus dientes, cuando exclamó:


  —¡Señora!


  Desde el barracón de madera, también a medio vestir, varios hombres corrían, dando voces. Y en medio de tanta confusión, la voz del sheriff lamentó:


  —Lo… lo siento, Walt. Me escondí, como dijo usted, pero le dimos demasiado tiempo.


  * * *


  Días después, señalando a la hermosa mujer que seguía en el lecho, Walt Jones preguntó al niño rubio:


  —¿Te gusta, Sandy? ¡Va a ser mi mujer! Lo que quiere decir que será tu madre.


  —Sin dejar de acariciar la lanuda cabeza del perrazo que parecía observarlo todo con sus inteligentes ojos, el muchachito admitió:


  —Sí, Walt… Es tan bonita como Rosalin.


  —Vamos, Sandy… Ya aprenderás a distinguir. Esa comparación no es válida, muchacho.


  Sonriendo por la defensa que de ella hacía Walt Jones, la mujer dijo:


  —Déjale, Walt… Para él, Rosalin fue una buena amiga.


  —Sí, señora —reconoció el niño—. ¡Pero se ha marchado sin despedirse de mí y de «Sultán»!


  Walt Jones y Julie Disney cruzaron una inteligente mirada. Los pasos del sheriff se dejaron oír en la sala, y el hombre recomendó:


  —Cuida de ella, Sandy. Tengo que hablar con el señor Russell.


  —Sí, Walt.


  Fuera, en la sala, el viejo sheriff Harley Russell sonreía, satisfecho. Traía un telegrama en las manos, que ofreció al hombre joven:


  —Todo arreglado, Walt. Las autoridades de Phoenix han aceptado.


  Mientras el joven leía, el hombre de la placa comentó:


  —¡Ahí es nada! Recuperar un dinero, después de tantos años, cuando ya lo daban por perdido…


  —Tenga, señor Russell. Puede estar seguro de que Julie liquidará todo eso.


  —Bueno: en el fondo, el rancho le corresponde, por herencia de su marido.


  —No nos hable más de Philip Boltan, por favor.


  —Pues debes oírme, Walt. Antes de morir en casa del doctor Barry, reconoció lo de Raymond Strade y Robert Lyn. Confesó que les pagó una buena cantidad para que te quitaran de en medio.


  —¡Caray con el viejo! Inútil, pero ladino. ¡Buena pieza era!


  —La verdad es que Philip Boltan siempre vivió lleno de complejos. Cuando pagó a Raymond, debió pensar que, si morías, seguiría conservando a Julie, y hasta podría presumir de buenazo, adoptando a Sandy. Y de paso, se ahorraba los mil dólares que se comprometió a pagar por todo Cotty Hill.


  Mirando hacia la habitación donde seguía el niño con su madre, Walt Jones no ocultó las ganas de volver junto a ellos. Pero el sheriff aún le retuvo, al anunciar:


  —Otra cosa, Walt.


  —Suéltelo ya, sheriff.


  —No, si esto no va con nosotros. Aunque, en cierta forma, está ligado a lo que hiciste en el Ocean Saloon.


  —¿Qué es?


  —¿A qué no sabes por qué, después de llegar aquí, asaltar la sucursal del Banco y cometer todas aquellas tropelías, los hombres de Dunn Hunter siguieron en el Ocean Saloon?


  —No juegue a las adivinanzas, señor Russell.


  —¡Pues yo lo sé!


  —¿El que sabe, hombre?


  —¡Que buscaban doscientos mil bonitos dólares!


  —¿Cómo dice? ¿En el Ocean Saloon?


  —Lo que oyes, Walt. ¿Recuerdas que te dije que, durante dos días, estuvieron martirizando a su dueño, a James Zagury?


  —Sí: eso me contaron ustedes.


  —¡Tenían motivos!


  —¿Lo suelta ya, o me voy?


  —¡Espera, hombre, que merece la pena! Buscaban ese dinero que, por lo visto, James Zagury tenía bien escondido en su local. ¡Y en relucientes monedas de oro!


  —¿Oro, señor Russell?


  —Sí… Lo hemos sabido todo por una de las coristas del Ocean Saloon. Esa chica se presentó en mi oficina y, con muchos rodeos, se puso a hablar. La apremié para ver lo que pretendía, y al fin lo soltó. Quería una recompensa, si se encontraba ese oro. Se la prometí, y habló más que una cotorra.


  Sin quererlo, Walt Jones dio muestras de interés por la historia, y, más animado, el sheriff concluyó:


  —Resulta que Dunn Hunter y su pandilla dieron un buen golpe, y uno de sus hombres se plantó aquí. Habló con James Zagury, y el dueño del Ocean Saloon aceptó esconder el oro, hasta que el escándalo pasara un poco. Pero luego, James Zagury se cargó al tipo. Dunn y su gente no vieron regresar al hombre, y vinieron aquí, como buitres, a ajustarle las cuentas.


  —Siga.


  —Estuvieron martirizando a James Zagury, para que les dijera dónde escondía el oro del botín, y al fin debió cantar, el pobre. Le arrojaron muerto por una de las ventanas, pero, poco después, llegaste tú con tus «ayudantes» y… ¡Pum! ¡A volar todos!


  —¿Y ha aparecido el oro ahora?


  —No habría sido encontrado, de no ser por esa corista. La chica era el último capricho de James Zagury, y sabía algo de toda la historia. Nos hemos puesto a buscar entre los escombros y…


  —¡Le felicito, sheriff!


  Mirando hacia la habitación del fondo, el viejo representante de la ley le dio al joven un amistoso codazo y, guiñándole un ojo, musitó:


  —Yo sí que debo felicitarte a ti, bribón. Llegaste aquí cargado de dinamita… ¡Y hay que ver lo que te llevas!


  —Cierto, señor Russell. ¡Nunca creí merecer tanto!


  Pero al marcharse el sheriff y volver él hacia la habitación donde le esperaban el pequeño Sandy y la hermosa mujer, Walt Jones hizo otra reflexión: en justicia, bien se merecía la felicidad que le esperaba.


  Pues, con sus revólveres o con la dinamita, llevaba mucho tiempo cumpliendo una promesa que él mismo se hizo, cuando perdió a toda su familia: limpiar el mundo de bandidos y canallas.


  FIN
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